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PRESENTACIÓN
El Proyecto de Teología Popular impulsado desde 
Dimensión Educativa, que ha querido ser un espacio de 
investigación, elaboración comunitaria, de formación e 
intercambio de experiencias de Teología Popular, se 
propone con este número dar inicio a una Colección de 
Documentos de Teología Latinoamericana.
Nos proponemos difundir, compartir documentos, 
artículos, monográficos hasta ahora inéditos en nuestro 
país, que están abriendo nuevos caminos en el campo 
teológico latinoamericano y que nos ayudarán a conti­
nuar y potenciar el quehacer teológico sobre todo de 
aquel que se realiza en las comunidades cristianas 
populares.
Como 'Teología a pie", la Teología de la Liberación que 
ha acompañado el caminar del pueblo pobre y creyente 
de nuestros países, no es algo fijo, dogmático, terminado, 
sino que está en un continuo hacerse, siempre en 
camino; por eso, también, está en las fronteras y en la 
vanguardia, abriendo camino al andar.
Con esta serie documental queremos:
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> Difundir textos que nos muestran el avanzar teológico 
latinoamericano, sobre todo en lo referente a la 
ruptura epistemológica que ha propiciado.
> Hacer conocer documentos para la discusión y el 
debate en grupo.
> Presentar materiales que sean un estímulo para con­
tinuar por las sendas nuevas que se están abriendo.
> Propiciar, con las intuiciones presentadas, la apertura 
de nuevos espacios y el desarrollo de nuevos métodos 
teológicos.
La teología, para evitar el dogmatismo y estancamiento, 
y para responder a los nuevos y urgentes desafíos 
históricos, ha conocido las así llamadas "QUAESTIONES 
DISPUTATAE", es decir, temas candentes, o cuestiones 
controvertidas para ser discutidas, y a través del debate 
encontrar luces, posibles respuestas, claridad pastoral.
La palabra latina "quaestio" es muy rica en significados. 
Se traduce por:
-  Búsqueda, exploración, investigación
-  Cuestión, asunto, argumento, tema, tesis
-  Pregunta, interrogante
-  Controversia
-  Punto principal de una causa.
Todo este rico contenido temático se encuentra presente 
en la intención de esta colección: búsqueda, pregunta, 
controversia, temas para la investigación y el debate.
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Además, la tradición teológica ha conocido un método 
para quebrar el dogmatismo, reconocer el pluralismo de 
las escuelas teológicas y, a través de la confrontación, 
encontrar respuestas oportunas, inéditas a problemas y 
desafíos nuevos para la fe y la ética: la "DISPUTATIO".
Se trataba, mediante el debate, de confrontar puntos de 
vista, en donde prevalecía la búsqueda, la escucha, la 
ponderación de los argumentos, la iluminación mutua. 
Se era consciente que la verdad no es un posesión 
estática y defensiva, sino objeto de continua búsqueda y 
construcción. "Busco para encontrar y encuentro para 
seguir buscando", decía San Agustín.
La "disputatio", hoy podríamos llamar "debate" tiene 
además la característica del entusiasmo, del ardor, pero 
no de la intolerancia y la agresividad.
Con esta Colección queremos abrir espacios para la 
discusión, el debate entusiasta (lleno de Dios) en la 
búsqueda de "la verdad que nos hace libres".
Estamos seguros que estas "QUAESTIONES" serán un 
gran apoyo para quienes tenemos la vocación, el caris- 
ma, el misterio eclesial de la teología, particularmente en 
estos tiempos de invierno social, eclesial y de los corazo­
nes, en espera y también con el compromiso de acelerar 
la primavera. El texto de Carmina Navia "La nueva 
Jerusalén femenina" con el cual inauguramos esta 





En este texto quiero poner en relación dos realidades que 
muchas veces, en nuestras construcciones culturales se 
piensan independientes y distantes. Pretendo ver, cómo 
se relacionan en nuestro Continente, la mujer y la 
ciudad: cómo se niegan o se construyen mutuamente... 
cómo se influyen y se acercan. Es necesario registrar, no 
obstante, que empieza a tomar alguna fuerza esta 
reflexión entre nosotras. Fruto de ello es la sistematiza­
ción realizada recientemente por la revista mejicana: 
Debate Feminista (1). Es precisamente desde esta 
reflexión y desde la experiencia de la mujer en tanto que 
habitante de una y múltiples ciudades, quiero ver cómo 
la mujer popular latinoamericana está más cerca y es 
más capaz de generar y construir una ciudad que se 
acerque -en algunos aspectos- a la ciudad bíblica soñada 
como Nueva Jerusalén.
Tradicionalmente en las culturas agrupadas bajo la 
denominación de Occidente se ha considerado a la 
ciudad como una construcción exclusivamente masculi­
na. La creación, organización y administración de la 
ciudad (de la polis), ha sido algo que se define en el 
AG O RA, espacio de lo público, de lo político. Espacio
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copado y reservado -hasta hace pocos años- por los 
hombres. La mujer en tanto -excluida del agora- ha 
permanecido en el O IK O S , espacio de lo privado, lo 
familiar, lo íntimo. Tradicionalmente se piensa que desde 
la casa, no se define la ciudad, no se influye en ella, sólo 
se la padece y se la vive un poco desde el margen.
El peso de la división entre lo público y lo privado ha 
traído consecuencias serias y severas en lo que respecta a 
la ubicación de la mujer en el panorama urbano, ello es 
evidente: "La ciudad no es un espacio neutro. La ciudad 
no es asexuada, contiene -como todas las otras institucio­
nes humanas- el sexismo. N o  sólo las estructuras de 
dominación económica, racial o de clase se manifiestan 
espacialmente en la ciudad, también la de género. La 
ciudad segrega, jerarquiza y determina espacialmente el 
acceso de las mujeres, aunque con ligeros matices de 
acuerdo a su condición social... Para todas las mujeres, 
tanto solteras com o casadas, la ciudad les marca prohibi­
ciones, exclusiones y violencia física y moral, aunque la 
posición social motiva algunos cambios en su movilidad, 
su lugar de residencia, su tiempo doméstico y de trabajo 
fuera del hogar y su tiempo libre" (2). Pero también es 
cierto que toda la verdad no es sólo la exclusión... las 
mujeres han estado presentes y activas en la historia, sin 
su participación y su trabajo la ciudad no habría sido 
posible, las ciudades viven por el trabajo sumado de 
hombres y mujeres, esto es particularmente cierto en la 
ciudad latinoamericana de ayer y de hoy y de mañana. 
La mujer ha estado y está presente en la vida cotidiana 
que habita esas ciudades.
Dimensionar la movilidad de la mujer entre el adentro y 
el afuera, exige no sólo la lucha por prácticas y relaciones
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con el espacio, diferentes, sino la construcción de una 
mirada alternativa que devele lo que muchas veces ha 
sido ocultado: "Asi, la afirmación de que el lugar de la 
mujer está en la casa, y que es desde este espacio donde 
se diseña prioritariamente su lugar y prestigio social, se 
basa en muchos casos en símbolos imbuidos de significa­
dos de inclusión, intimidad, protección, separación que 
con frecuencia uan asociados a la naturaleza. Se conside­
ra a la mujer en este contexto como receptáculo de lo 
mismo que contiene uida, la da a su vez al lugar donde 
reside, donde es central a este espacio com o referencia y 
guardiana. Pero a su vez se la ve alejada de aquellos 
espacios donde se llevan a cabo las decisiones principales 
y que son más públicas, aquellas en las que se legisla y se 
toman decisiones que van a incidir directa o indirecta­
mente en la definición de su vida personal y doméstica. 
Todo esto ha incidido en la consideración de un universo 
más restringido para la mujer que incluye actividades, 
relaciones y el orden simbólico generado desde este 
espacio y que, en una dinámica involutiva, sirve para 
sustentarlo. Su circunscripción principal a la casa, a la 
reproducción y al maternaje, ha influido paralelamente 
en la definición del espacio exterior y del público de una 
forma distinta a si el lugar de la mujer hubiera estado en 
el agora o en el foro. De ahí que la adscripción de la 
mujer a espacios más amplios resulta con frecuencia 
extraña. Aunque las mujeres estén cada vez más presen­
tes, no es algo que les viene dado, sino que implica una 
lucha constante por conquistar aquello de lo que han 
sido excluidas, sin haber tenido siquiera ocasión de 
ocuparlo" (3).
Esta forma de asimilar la división entre la casa (lo 
privado) y la plaza (lo público), a lo que más ha contri­
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buido es al proceso de invisibilización de la mujer, su 
trabajo y aporte en la construcción de la ciudad es obvio 
para cualquier mirada atenta, sin embargo ha sido 
silenciado, ignorado, invisibilizado por los pensadores e 
historiadores de la ciudad. Puedo decir que sin el aporte 
femenino esa ciudad hecha para la guerra, para el poder, 
para la producción, para el consumo... no habría llegado 
nunca a ser habitable. Ignorar una realidad, no nombrar­
la, no recoger su memoria... es pretender destruirla. Con 
este trabajo quiero conseguir precisamente lo contrario: 
colaborar en la reconstrucción de la memoria de las 
relaciones entre la mujer y la ciudad, especialmente en 
América Latina, cuerpo (4) desde el cual hablo.
En la cultura popular latinoamericana, la mujer es la 
principal (no la única), constructora de vida. Su 
práctica diaria, es precisamente esa: arrebatar cada día a 
la muerte que ronda nuestros países, pedacitos de vida... 
más de un 60% de las mujeres asumen este reto y 
realizan esta tarea desde espacios y realidades urbanos. 
Es imposible entonces que esa vida generada por la 
mujer del pueblo, no se exprese y habite en las ciudades 
de nuestra geografía. Señalaremos algunas características 
que han ido definiendo el habitar de la mujer en la 
ciudad.
Como decía, la mujer ha estado siempre presente y 
visible en la ciudad latinoamericana, su peso ha sido 
innegable, su aporte ha sido invaluable. En el recorrido 
que José Luis Romero, realiza por los diferentes rostros 
históricos de la ciudad latinoamericana, destaca el papel 
nuclear de la mujer en la construcción del mestizaje 
cultural. A lo largo de América Latina, antes y después 
de la invasión europea, el mercado, la plaza de
14 La nueva Jerusalén femenina
mercado, se ha constituido en un núcleo a través del 
cual pasan muchos aspectos de la vida común, y en esos 
mercados, la mujer es un centro:
"Las calles y los mercados anunciaban el cambio... y las 
calles, los mercados, las iglesias, los paseos, estaban 
cubiertos de esta nueva multitud de gentes que, cuales­
quiera fueran sus derechos explícitos, se incorporaba 
cada vez más a la vida urbana com o por derecho propio.
Esa multitud era compleja y varia. A la hora de recoger­
se, cada núcleo social se agrupaba en sus barrios, pero 
mientras duraba la actividad cotidiana de los grupos se 
interpenetraban, inclusive los más cerrados y exclusivis­
tas. Comprar y vender eran funciones que intercomuni­
caban y durante un instante equiparaban a los términos 
de la operación. Quizás por eso repararon tanto los 
viajeros y observadores en e l pa pe l de las m ujeres  
que llenaban las ca lles  y e l m ercado, cada una de 
las cuales volvía luego a su núcleo con algo de lo que 
había comprado, pero también con algo de lo que había 
oído y aprendido..." (5).
La plaza de mercado se define como un espacio público, 
en el que se construyen y tejen identidades y en el que se 
discuten y proyectan muchos aspectos de la vida popular 
urbana. Este papel, jugado por las mujeres en el desarro­
llo de la vida ciudadana, se prolonga y transforma en 
cada etapa de la historia de nuestra América. Hay 
momentos -quizás los de mayor estabilidad- en que los 
varones logran disminuir u oscurecer la actividad colecti­
va de las mujeres... hay momentos, en los que la muerte 
que ronda a nuestras sociedades requiere todas las 
potencias de la vida, entonces las energías femeninas
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reaparecen con fuerza y su participación en la construc­
ción de la ciudad brilla más intensamente. En los prime­
ros pasos de la república, en las ciudades vacilantes y 
atravesadas por la guerra durante el siglo XIX, a lo largo 
de ese difícil y complejo siglo, la mujer construyó hombro 
con hombro con sus hombres, la ciudad de nuestro 
continente. Especialmente en el ámbito literario tenemos 
testimonios de ello (6).
Hablar de América Latina, tiene limitaciones. Es claro 
que Buenos Aires, Méjico, Sao Paulo, Lima, Bogotá, 
Caracas... no son la misma idéntica realidad. Cada país, 
cada complejo cultural tiene sus peculiaridades... pero 
también es claro que hay una sangre común que nos 
atraviesa y esa sangre común es la que explica prácticas 
y sentidos muy cercanos y semejantes que encontramos 
a lo largo del territorio comprendido entre el norte de 
Méjico y el Sur de Chile.
Veamos ahora como se vive esta construcción femenina 
de la ciudad, en estos momentos de nuestra historia.
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DE LA CASA AL BARRIO
Mujer constructora de vida

La comprensión de nuestra realidad actual, puede partir 
de esta afirmación: "Com o es común en los países 
latinoamericanos, las mujeres han jugado un papel 
especial en el proceso rápido de urbanización: han 
migrado antes y en mayor proporción que los hombres, 
han jugado un papel destacado en las tomas de tierras, 
en la construcción de la vivienda espontánea, en la 
consecución de los servicios públicos y sociales tales 
como jardines infantiles, comités de salud, tiendas 
comunitarias, cooperativas, servicios de atención a la 
niñez, la juventud, el medio ambiente, etc..." (7) En estas 
palabras encontramos sintetizada la importancia crecien­
te que tiene la mujer en los barrios populares de las 
modernas ciudades latinoamericanas.
El sistema patriarcal dominante en el Continente, se 
organiza en gran parte de las familias populares en 
formas específicas y diferentes. No se puede hacer una 
generalización radical, porque es claro que en la medida 
en que la influencia blanca es mayor: Chile y Argentina - 
por ejemplo-, la estructura de la familia se acerca más a 
los patrones europeos; pero en la medida en que la
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influencia negra y /o de algunas etnias indígenas es más 
fuerte, esta estructura se aleja de los patrones más 
comúnmente conocidos y aceptados en Occidente. Por 
otro lado las condiciones económicas específicas que han 
acompañado los fenómenos migratorios, redistribuyen 
los roles femeninos y masculinos al servicio de las 
necesidades más urgentes.
Todo esto nos da como resultado una estructura de la 
familia popular en la que -en países como Colombia, 
Perú, Ecuador, Méjico, Venezuela...- la figura de la madre 
es la mayoría de las veces mucho más importante que la 
del padre. Y  esto en distintos niveles de la vida y articula­
ción social -» económico, político, cultural. Los sistemas 
de aculturación que los blancos impusieron en el 
Continente: haciendas esclavistas, ingenios azucareros, 
explotación minera., la forma cómo los blancos se 
relacionaron con las mujeres nativas en los primeros 
siglos posteriores a la invasión., todo ello configuró un 
papel masculino con cierto grado de ausentismo o 
itinerancia y una gran carga de irresponsabilidad, en 
tanto que sobrecargó a la mujer de responsabilidad, pero 
también de importancia y poder en algunos ámbitos del 
transcurrir social.
Para muchos lugares costeros o fluvio mineros de 
nuestros países son válidas las afirmaciones de la antro- 
póloga colombiana Virginia Gutiérrez de Pineda:
"Otras facetas negativas en función de ¡a familia acaban 
de delinear esta imagen cultural. Si bien existe una 
jubilosa exaltación de lo biológico, merced a la múltiple 
gratificación sexual, la cultura nada tiene que decir ni 
esperar de la personalidad cultural del padre, cuyas
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obligaciones casi terminan con su tarea procreatiua. Su 
afán de agregar más "queridas-trofeos" a su colección, 
diluye con la descendencia sus deberes económicos, y su 
forzada trashumando en relación con las familias que 
conforma, no le permite situarse en un puesto de prela- 
ción ante la progenie que generosamente dota de su 
apellido, para que honre su calidad de macho, pero a la 
que no rodea con sus cuidados. La tradición cultural 
colonial que responsabilizó a la mujer negra de su 
descendencia en distintos status colabora aún para 
mantener la situación descrita.
"Este machismo biológico con su imagen representativa, 
ha sido moldeado dentro y fuera del hogar. El niño nace 
en una unidad doméstica en transición, signado por un 
padre transeúnte, o  un progenitor sustituto rotativo, y una 
imagen materna estable, enmarcada dentro de su tronco 
familiar uterino, cuyo respaldo y colaboración da y 
recibe. El cordón umbilical se ha roto con el sistema 
patrilineal, muchas veces antes de nacer el Ego, y su 
influencia oscila entre la no existencia del nexo paterno- 
filial y la relación esporádica a instancias de momentos 
importantes del ciclo vital. De esta manera la proyección 
del padre, en la gran mayoría de los individuos de este 
complejo, no configura una imagen nítida en las funcio­
nes de su status, pero sí la estampa del machismo a que 
aludo" (8).
Esta realidad tiene consecuencias fundamentales, de 
distinto tipo, para la mujer: de un lado sobrecarga de 
responsabilidades, de otro posibilidad de proyectarse 
socialmente de forma más autónoma e influyente. Se 
trata de prácticas y relaciones que se han desarrollado y 
tejido a lo largo de siglos y que de forma general en los
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procesos de migración a la ciudad se han radicalizado. 
En la familia popular no es pensable la figura de un 
padre a la manera como este ha sido simbolizado en 
Occidente, tanto desde el psicoanálisis como desde la 
religión. "La figura más débil de la familia marginal 
urbana es la del padre. En primer lugar como varón 
providente, tarea que ya no cumple, porque en el 
mercado laboral su fuerza de trabajo compite con la de la 
mujer en diversas actividades, con desventajas para él, 
por la reconocida eficiencia de la mujer, e incluso por la 
garantía que significa para el hogar el trabajo femenino 
sobre el masculino. Propio de la cultura era el varón que 
gastaba parte importante del salario en el consumo de 
alcohol y en la "cana al aire" con la prostituta" (9).
Esta ausencia y/o quiebre de la figura paterna se ha 
realizado al mismo tiempo en que la figura femenina y/o 
materna ha crecido. La familia popular urbana en 
nuestros países, no es pensable sin madre, es en 
cambio -muchas veces- una realidad sin padre. El papel 
de la mujer, al interior de las familias populares, es el de 
constructora de la vida, ella es la que garantiza 
prácticas, relaciones y espacios en los que el pueblo le 
gana cada día la batalla a la muerte:
"Más aún en las barriadas peruanas, la alimentación, su 
preparación y el acto de servirla, son elementos simbóli­
camente poderosos, que permiten comprender el papel 
que corresponde a cada sexo y la interacción que tiene 
lugar en la familia de procreación... no se considera que 
la mujer que prepara y sirve los alimentos tenga un papel 
subordinado... ella tiene bajo su control la alimentación 
de la familia, que es un símbolo representativo de 
riqueza, prestigio y poder. L o  cual le permite extender su
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capacidad hacia el ámbito más social y político. Su 
responsabilidad valorada por hombres y mujeres, le 
permite opinar con mucha fuerza en lo que respecta al 
alza del costo de la vida de los alimentos, y explicar su 
creciente participación en programas y organizaciones 
sobre alimentación y salud, extendiéndose inclusive a la 
opinión y organización política" (10).
Este papel en ocasiones ha sido rechazado como carga 
abusiva por las feministas, sin embargo muchas veces - 
hay que reconocer que no siempre- este papel se traduce 
en poder. Poder que tenemos que entender no como 
autoridad u opresión, sino como posibilidad de canaliza­
ción de la vida. Sin el aporte femenino -permanente y 
creciente- la economía de las familias populares no es 
viable: "Los recursos básicos de una familia no pueden 
conceptual izarse estrictamente en términos monetarios. 
El ingreso familiar total es un término que engloba 
recursos tanto en moneda efectiva com o en especie. Los 
recursos que contribuyen a la reproducción material de 
una familia urbana se esquematizan de la manera 
siguiente:
1) Recursos Monetarios: salarios, prestaciones de 
empleos anteriores (com o pensiones), préstamos y 
donaciones.
2) Recursos no monetarios: actividades productivas (por 
ejemplo, cultivar vegetales, tejer prendas de ropa, 
criar animales) y actividades reproductivas (bienes, 
por ejemplo cocinar los alimentos, y servicios, como el 
cuidado de los niños) realizadas dentro de la familia, 
así com o bienes y servicios que se obtienen fuera de 
la familia.
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3) Recursos de infraestructura: servicios a nivel colectivo, 
com o servicios médicos, educación, electricidad, agua, 
drenaje y habitación" (11). La mujer es definitiva en 
los tres frentes señalados y casi exclusiva en el 
segundo... este segundo frente adquiere mayor 
importancia en épocas de crisis, en las cuales los 
recursos monetarios se hacen escasos.
Al interior de las familias populares y en las organizacio­
nes que, desde distintas perspectivas, trabajan en los 
barrios, este papel fundamental de constructora de 
espacios y de vida, le es reconocido a la mujer. Este 
reconocimiento conlleva inmediatamente dos consecuen­
cias de un lado la autoestima de las mujeres, tradicional­
mente maltratada, aumenta; de otro lado en el espacio 
social-popular se cree en la mujer y por tanto se reclama 
su participación en las causas comunitarias.
Por la misma dinámica popular, es impensable que la 
actividad de la casa se reduzca al espacio interior de la 
familia. Los sectores populares, viven siempre desde la 
carencia: los recursos y las posibilidades no alcanzan... 
por tanto hay que ex ten d er e l espacio  en el cual se 
buscan y se activan esos recursos. Esto ensancha los 
límites de la casa y la proyecta más allá de sus muros. 
Esta proyección inmediata, de una manera natural (en 
nuestras ciudades), se da en el barrio, y ello supone 
entonces que la mujer inevitablemente se sale de la casa 
y se ubica en el barrio como en su espacio propio:
"Generaciones de mujeres hicieron su vida urbana, el 
amor y la familia en viviendas de 22,5 metros promedio, 
45%  sin servicio de agua conectada adentro, 62% de los 
edificios en estado ruinoso (las vecindades), compartien­
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do los baños y lavaderos en el patio de uso comunal. Y  
alrededor un barrio: extensión de la casa, primer e 
inmediato territorio donde se construye un tejido socio- 
cultural dentro del tejido urbano, que entrelaza las 
necesidades y problemas de la vivienda con las activida­
des de consumo, trabajo por un ingreso monetario, 
convivencia e identidad de pertenecer a un ba rrio  de la 
ciudad" (12).
El barrio popular puede ser considerado un espacio  
pu en te  en el sentido definido por Teresa del Valle:
"Dentro de los procesos de transformación y creación, los 
espacios puente se configuran inicialmente en función de 
las delimitaciones establecidas entre lo doméstico y lo 
exterior y entre lo interior y lo público. Ayudan a mante­
ner una mayor fluidez entre los espacios y llevan a un 
debilitamiento de los límites establecidos. Son espacios 
con características fijas aunque se definan simbólicamente.
"El espacio puente implica un paso adelante del estar 
dentro para salir y volver a entrar... en el caso de los 
grupos mudos, el espacio puente puede servir para 
iniciar la verbalización de sus modelos" (13).
Se quiebra la oposición tradicional entre lo privado y lo 
público: El barrio es un espacio de lo público, de lo social 
político, de lo comunitario... el barrio es también el 
espacio/posibilidad de sobrevivencia para las familias de 
economías precarias y en esa medida es prolongación de 
lo privado. Es el espacio de la mujer en un doble sentido: 
ella se mueve en él, para multiplicar sus recursos y ella a 
su vez lo configura. La mujer no sólo ha jugado papeles 
definitivos en las invasiones, sino que lucha por escuelas, 
alcantarillados, servicios, pavimento... construye templos...
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Un ejemplo claro de esta dinámica son la tiendas del 
barrio, que con la multiplicación de supermercados, 
centros comerciales y crisis, no sólo no desaparecen, sino 
que tienden a crecer. Las relaciones que se tejen en ellas 
son pilares fundamentales de la economía de la familia 
popular, pero además son espacios-símbolos en la vida 
del barrio. Veamos algunas de las conclusiones que saca 
un estudio, realizado en Bogotá, sobre el papel de la 
tienda en la vida barrial:
"Ellas a su vez representan un espacio sociocultural 
porque sugieren comunicación, identidad cultural, 
identidad personal, redes sociales, créditos de confianza 
(de palabra), mediadores del ingreso familiar de los 
usuarios...
"Por medio del fiado el tendero tiene más confianza con 
sus clientes y ellos a la vez con él; se asume que el simple 
hecho de la promesa del pago representa una serie de 
situaciones. El tendero conoce la vida cotidiana de su 
cliente, sabe si es una persona cumplida en la cancela­
ción de la deuda; podrá afirmar si es buen o mal cliente... 
Las relaciones de fiado son como un contrato mutuo, 
donde ambas partes brindan lealtad. Por eso cuando un 
cliente tiene dinero en efectivo para realizar la compra, 
va donde su tendero, demostrándole que no sólo utiliza 
el servicio del crédito; y el tendero a su vez, lo recomien­
da com o persona honesta en el vecindario” (14).
Y  aunque la mayor parte de las veces los tenderos son 
hombres, la mayoría de la clientela diaria está constituida 
por mujeres, en su papel de proveedoras inmediatas del 
hogar y son ellas las constructoras principales de este 
espacio.
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El hecho de que la mujer de los barrios populares en los 
márgenes de grandes urbes como Santiago, Lima, 
Méjico, Caracas, Bogotá... se vea obligada a construir su 
vida y la de su grupo familiar en tan precarias condicio­
nes, la lleva necesariamente a convertirse en una tejedo­
ra de solidaridades. La subsistencia aislada no es 
posible, esto lo descubre muy prontamente la mujer... su 
capacidad buscadora y generadora de vida la lleva 
entonces a agruparse precisamente para hacer posible 
esa vida. En ese proceso de agrupación, rápidamente se 
trasciende la necesidad inmediata, y se generan redes de 
apoyo mutuo, de refuerzo de la autoestima y de partici­
pación alternativa.
Nuestros países están llenos de ejemplos en los que la 
fuerza socializadora de las mujeres es evidente: Ollas 
Comunitarias, Madres Comunitarias, Clubes Femeninos, 
Asociaciones de Recicladoras, Asocia-ciones de 
Artesanas, Defensoras del río X, Grupos de la Tercera 
Edad, Comunidades Eclesiales de Base... Se trata en 
cualquier caso de espacios sociales, en los cuales se 
dilucida la posibilidad y calidad de vida para el pueblo y 
se trata sobre todo de redes de nuevas y transformadas 
relaciones, en las que el interés comunitario y colectivo 
va ganando espacio asumiendo -por supuesto- el interés 
concreto de y por la vida cotidiana de quienes las 
constituyen.
Si escuchamos a uno de los sociólogos más agudos en el 
estudio de las tendencias sociales actuales, Michel 
Maffesolli, podemos dimensionar mejor, el significado 
trascendental de este nuevo tipo de relaciones que tejen 
las mujeres en los barrios populares:
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"Desde esta perspectiva la comunidad se caracterizará 
menos por un proyecto orientado hacia el futuro que por 
la realización in actu de la pulsión por estar-juntos. 
Haciendo referencia a expresiones de la vida corriente, se 
puede decir que cosas com o darse calor, darse codazos, 
rozarse mutuamente... pueden ser tal vez el fundamento 
más simple de la ética comunitaria... Así, e insisto en ello 
para evitar toda derivación moralizante, es por la fuerza 
de las cosas, porque existe proximidad (promiscuidad) y 
porque se comparte un mismo territorio (sea este real o 
simbólico) por lo que vemos nacer la idea comunitaria y 
ética que es su corolario" (15).
Desde estos espacios barriales, configurados y construi­
dos principal, aunque no únicamente, por las mujeres, se 
va gestando a lo largo del territorio latinoamericano un 
proyecto de ciudad nueva.





Como ha quedado dicho, las mujeres populares 
latinoamericanas, viven en su cotidianidad, una situación 
privilegiada para iniciar desde ya, la construcción de una 
ciudad cuya vida transite por caminos alternativos. Desde 
allí son explicables las formulaciones que se realizan en 
Quito, en la reunión de preparación de Habitat II: "Al hacer 
pública esta Declaración, queremos renovar nuestro 
compromiso p or hacer de nuestros asentamientos 
humanos y ciudades, espacios para la vida plena, 
trabajando desde la vida plena, trabajando desde la gente, 
con la gente y para la gente.
En concordancia con este compromiso general, nos 
comprometemos a llevar adelante en los meses venideros, 
activas campañas al interior de nuestros países, regiones, 
ciudades, barrios, para afirmar el derecho de todos a la 
vivienda y al hábitat dignos. Para apoyar estas acciones y 
contribuir a hacer visible las acciones en pro del derecho a 
la vivienda y el hábitat proponemos trabajar utilizando 
diversos medios de comunicación e intercambio de
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comunicación -entre ellas las recles electrónicas y los 
medios masivos-.
Hacemos un llamado a los pueblos de América Latina y El 
Caribe para conquistar el derecho a habitar en una 
ciudad para la vida, que proponemos como consigna 
común para la acción" (16).
Es desde estas situaciones concretas de lucha, creatividad, 
solidaridad, empeño, generosidad... es desde estos sueños 
y dolores... es decir es desde su cuerpo definido en los 
términos de Alessandra Bocchetti (17)... desde donde la 
mujer popular latinoamericana puede retomar con 
renovada fuerza el diseño de otra ciudad, una ciudad 
alternativa que se inscriba en la historia como la posibilidad 
real de vida para todos y como la apertura de modelos de 
desarrollo, cultura y convivencia que no nos conduzcan a la 
exclusión y a la muerte. La Biblia ha sido manejada bajo las 
orientaciones masculinas por más o menos veinte siglos... 
los grupos que la han leído y vivido de forma diferente han 
permanecido en el silencio y la marginación, por ello -entre 
otras cosas- la nueva Jerusalén aún no ha tenido 
oportunidad de ser construida, ni siquiera ha sido pensada 
seriamente.
Hay que tener en cuenta que las mujeres y otros grupos 
débiles nunca han sido llamados a la mesa de las 
proyecciones, a la mesa de las programaciones o los 
sueños: "Las mujeres en la historia no han podido tener 
ideales ni construir utopías Relegadas a una dimensión 
interna, privada, las mujeres han visto pasar la historia, 
com o si mirasen pasar las estaciones, intentando salvarse a 
sí mismas y a los seres amados de la desgracia de la 
violencia y del hambre, del frío y de la suciedad" (18). Es
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urgente comprender la necesidad de construir otros puntos 
de referencia, imaginar otras posibilidades, rescatar 
paradigmas distintos, desde los cuales la mujer pueda 
emprender tareas hasta ahora inéditas para ellas.
El reto que tenemos las mujeres hacia adelante es grande, 
se trata según las palabras de Tatiana Góricheva, de una 
radical corrección de la civilización conseguida hasta el 
momento:
"A la civilización moderna se la puede calificar, con cierta 
razón, de masculina. Han sido los varones los 
descubridores de la técnica, los organizadores de la mejora 
externa, unilateral y mecánica del nivel de vida. Las 
mujeres en cambio, se oponen de ordinario, más 
decididamente a la uniformidad de la vida y a la pérdida del 
corazón. Están, también en nuestros días, más dispuestas al 
sacrificio que los hombres.
He podido hacer la misma observación en la sociedad 
occidental que en la oriental ideologizada: las mujeres 
oponen  más resistencia que los hom bres a la 
despersonalización. El hombre se encuentra inmerso en la 
vida social, está comprometido con el sistema. La mujer se 
halla de hecho más vinculada a lo inmediato (es decir a una 
realidad que no miente); puede, por ejemplo, dar a luz. Y  
en esta experiencia nada trivial, en este encuentro con el 
otro (el niño es siempre un mensajero de otro mundo) le 
resulta más fácil a la mujer descubrir lo auténtico" (19).
Para conseguir esto, es necesario que las mujeres como 
colectivo superemos una serie de condicionamientos 
histórico/culturales que tenemos. Se hace imprescindible 
como punto de partida un refuerzo y maduración de
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nuestra autoestima... cuando hablo de maduración, me 
refiero a que nos descubramos como mujeres, nuestra 
capacidad y potencia creadora y constructora... pero sin 
caer en vanas pretensiones de ser únicas o mejores, por el 
mero hecho de nuestra condición sexual/genérica, sin caer 
en falsos exclusivismos o venganzas históricas... La 
corrección de nuestra civilización tiene que pasar por un 
paradigma de la inclusión y de la acogida, no sólo de todos 
los seres humanos, sino de todos los seres vivientes, con sus 
diferencias y aportes específicos. Es también importante 
que las mujeres asumamos nuestra diferencia y no 
pretendamos una imposible igualdad, porque es 
precisamente esa diferencia la que está haciendo falta al 
mundo... "la otra mitad del cielo" tiene que decir su propia y 
original palabra al mundo de hoy y del futuro. Y  al decir su 
palabra, tiene que empapar con sus particularidades 
genéricas, con su sensibilidad y su querer los nuevos 
caminos.
Se hace necesario pensar una ciudad para ser habitada por 
cuerpos concretos. Cuerpos que viven y padecen el frío, el 
hambre, el dolor, la alegría: "Esta imposibilidad de 
prescindir del cuerpo construye, para las mujeres, una 
especie de pensamiento material. Las mujeres piensan a 
través de la experiencia de su propio cuerpo, y su teoría, 
cuando la hacen, nace siempre de la escucha de otros 
cuerpos. El sentido común dice que las mujeres son 
incapaces de pensamiento abstracto, son negadas para el 
llamado pensamiento puro. En efecto, si por pensamiento 
abstracto se entiende un pensamiento que nace del oluido- 
negación del cuerpo, a las mujeres no les resulta fácil y la 
historia lo demuestra" (20). La influencia de la mujer, 
posibilitará una ciudad que responda a necesidades y 
deseos concretos y no a intereses abstractos.
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Me parece claro que ya las mujeres han sentido este 
llamado y descubierto esta vocación inaplazable. En este 
destino que se gesta cada vez con más fuerza, hay una 
corriente que une a las mujeres populares: sus practicas 
solidarias y el tejido diario de sus nuevas redes... con las 
mujeres que más directamente desde lo intelectual y/o 
desde lo político inician luchas y diseñan proyectos de por 
dónde debe caminar nuestro futuro como humanidad.
Buscando pistas para este camino, voy a referirme a tres 
propuestas que me parece, tienen que atravesar cualquier 
alternativa de ciudad, y que han sido pensadas y diseñadas 
por las mujeres desde su experiencia y su búsqueda:
> La práctica del poder que ha dominado en Occidente, 
lo atraviesa y enmaraña todo. En esa práctica, 
estudiada, entre otros/as, por Foucault, encontramos la 
razón de muchos sinsabores y de repetidas 
imposibilidades en la historia de corregir nuestros 
cauces sociales. Luchas de todo tipo por un poder que 
domina, que excluye, que condena, que expulsa... 
Cualquier intento de reconstrucción de la polis tiene que 
sustentarse en una búsqueda alternativa del ejercicio 
del poder/servicio. Entre otras mujeres, Petra K. Kelly - 
ecologista y feminista-, así lo concibió:
"Hay un dicho que afirma: donde está el poder, no están 
las mujeres. Las mujeres deben tener voluntad de 
acceder al poder: Puesto que llevamos las cicatrices de 
las formas en que los hombres han utilizado su poder 
sobre nosotras, con frecuencia las mujeres no queremos 
participar en el poder. Hasta cierto punto eso es sensato. 
El poder patriarcal nos ha traído la lluvia ácida, el 
calentamiento de la tierra, los Estados militaristas e
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innumerables casos de sufrimiento personal. Todos 
hemos visto a hombres cuyo poder les ha hecho perder 
cualquier sentido de ¡a realidad, de la decencia y de la 
imaginación, y tenemos razón al temer ese poder. Pero 
tomar parte activa en la sociedad, en pie de igualdad con 
los hombres, no significa adoptar los viejos modelos de 
pensamiento y las estrategias del mundo patriarcal. 
Significa poner en práctica nuestras propias ideas de 
una sociedad emancipadora. Más que emular a 
Margaret Tatcher y otras mujeres que se adaptan 
fielmente a los valores jerárquicos masculinos, debemos 
encontrar nuestras propias definiciones de poder que 
reflejen los valores de las mujeres y la experiencia de las 
mujeres. Jean Baker Miller señala que, com o mujeres, 
aunque excluidas del dominio masculino del poder, 
tenemos la experiencia de un gran poder en la tarea 
cotidiana de alimentar y criar a otros seres. Este no es un 
poder sob re  los otros, sino un poder con  los otros, el 
tipo de poder compartido que ha de reemplazar al 
poder patriarcal" (21).
> Intimamente unida a la comprensión del poder y a su 
práctica está la concepción que tengamos y realicemos 
sobre el ejercicio de la autoridad, en cualquier nivel de la 
vida social: familia, iglesia, agrupaciones, estado... La 
autoridad jerárquica, de una sola y última palabra, 
construida y apuntalada en el sistema patriarcal, es cada 
día más cuestionada por prácticas y sentimientos que 
reclaman para hombres y mujeres autonomía y mayoría 
de edad. A  la raíz de una autoridad que reclama 
obediencia ciega está la dialéctica amo/esclavo que se 
hace imprescindible superar. Letty M. Russel, teóloga 
norteamericana, hablando de la autoridad en la iglesia, 
nos dice:
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"...nuestro paradigma de autoridad necesita cambiar. Si 
la autoridad se entiende com o lo que autoriza la 
inclusión de todas las personas com o compañeros y 
compañeras y el poder se entiende com o el 
empoderamiento para la autorrealización juntamente 
con otros, entonces todo el juego de la autoridad 
cambia, no solamente las piezas individuales... Desde 
esta perspectiva, la controversia sobre la ordenación de 
las mujeres no se resuelve con base en la autoridad de 1 
Timoteo o ningún otro texto particular, sino más bien 
con base en una comprensión teológica diferente de la 
autoridad. En un nuevo paradigma, la autoridad se 
entendería com o poder legítimo sólo si abre el camino a 
la inclusividad e integridad en la casa de la fe" (22).
> Finalmente creo que hay una tendencia cada vez más 
clara a pensar y proyectar el futuro en medio de la 
reconciliación, colaboración y solidaridad, no sólo entre 
los géneros, sino entre todos los grupos humanos y los 
seres vivos. Se trata de una perspectiva que unifica 
esfuerzos y atraviesa el futuro humano con una mirada 
de respeto que logra unificar; para algunos se trata de 
una mirada ecofeminista, pero es importante tener en 
cuenta que muchas veces trasciende los postulados 
mismos de esta propuesta. En este sentido, la ciudad 
nueva sólo será, si es producto de prácticas de 
reconciliación y acogida mutuas:
"Las mujeres deben considerar que no puede haber 
liberación para ellas ni solución para la crisis ecológica en 
una sociedad cuyo modelo fundamental de relaciones 
continúa siendo el de dominación. Deben unir las 
demandas del movimiento feminista con las del 
movimiento de defensa ecológica para poder prever una
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remodelación radical de las relaciones socioeconómicas 
básicas y de los valores subyacentes de esta sociedad. El 
concepto de dominación de la naturaleza se ha basado 
desde su origen en la dominación social entre el grupo de 
los amos y el de los sirvientes comenzando con la relación 
básica entre hombres y mujeres. Una revolución 
ecológica debe derribar todas las estructuras sociales de 
dominación. Esto significa que hay que transformar la 
visión del mundo que subyace a la dominación y 
reemplazarla por un sistema alternativo de valores. Es 
aquí donde los valores y el desarrollo que se enseña en la 
familia patriarcal y en la comunidad local son de gran 
importancia. Cóm o cambiamos el concepto de sí misma 
de una sociedad para convertir los impulsos de posesión, 
de conquista y de acumulación en valores de reciprocidad 
y aceptación de las limitaciones mutuas?" (23)
Sólo un paradigma de colaboración y acogida mutua entre 
hombres y mujeres y entre estos y la tierra que habitamos, 
hará posible que la vida florezca, de lo contrario agota­
remos las reservas del planeta y nuestras propias energías 
en intentos imposibles de realización del proyecto humano.
Pero además de algunas construcciones teóricas, las 
mujeres en ese reto de soñar, diseñar y construir la nueva 
ciudad tenemos todavía un recurso invaluable para 
retomar nuestra memoria. Esa memoria nos ayudará 
a pensarnos alternativamente y a descubrir insospechadas 
fuerzas en nuestra práctica. No podemos imaginarnos 
distintas, sino no somos capaces de comprender que el rol 
social de la mujer puede cambiar. Se conservan 
testimonios especialmente ricos de una utopía concreta 
que une a las mujeres con la creación de una nueva ciudad, 
tanto en la praxis histórica como en el imaginario. Todos
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estos testimonios no están a la mano de las lecturas y/o 
consultas de lectoras "corrientes"... el proceso de 
recuperación del aporte femenino a la cultura y a la historia 
apenas está en marcha. Por eso creo importante retomar 
algunas de estas pistas, especialmente significativas a 
nuestro propósito.
Antes de centrarme en la creación y en las prácticas 
femeninas voy a hacer una referencia a una comedia griega 
del siglo IV antes de Cristo: Aristófanes, La Asamblea de las 
Mujeres. Se trata de una obra que está muy lejos de mostrar 
una justa evaluación de las mujeres y de su papel en la 
sociedad. Proyecta por el contrario un sinnúmero de 
prejuicios y rechazos propios de su época y ambiente 
cultural y político. Es necesario también, tener en cuenta 
que no se trata de una escritura femenina. Pero por el 
hecho de que los textos dialogan entre ellos y se escapan a 
su autor, deja ver algunas cosas interesantes.
Las mujeres recurriendo a un primitivo ardid han logrado 
conquistar para ellas el dominio de la ciudad. Entonces el 
autor, les atribuye un proyecto de convivencia que en el 
texto es indiscutiblemente evaluado de loco, pero que a mí 
me interesa rescatar:
"Declaro antes que todo, que los bienes deben formar un 
fondo común. Que no haya uno que es rico y otro que es 
pobre; que uno no tenga tierras de cultivo inmensas, en 
tanto que el otro no tiene un pedazo de tierra donde 
sepultar un cadáver; que uno no tenga innumerables 
esclavos, en tanto que el otro ni siquiera un sirviente. Yo 
estatuyo una vida común e igual para todos" 
palabras de Praxágora, líder de las mujeres (24).
Documentos de Teología Latinoamericana 39
La comedia toma posteriormente otros cauces, en los 
cuales se quiere precisamente invalidar esta vida en común 
y las leyes femeninas. Surge una pregunta, en la cual ahora 
no vamos a profundizar, pero que es necesario intentar 
responder... qué hay en el ambiente simbólico-cultural- 
político, que le permite a Aristófanes ligar un mundo en 
alguna medida comunista, con el gobierno de las mujeres? 
Qué hace no sólo posible, sino necesario poner en la mente 
y en la boca femeninas un proyecto utópico de esta 
naturaleza, aunque el mismo autor aparentemente no 
valore ni comparta esa utopía ?
Centrándonos ya en prácticas específicamente femeninas 
hay que anotar que, cuando las mujeres han puesto por 
escrito sus propios sueños, las obras que nos han regalado, 
resultan hoy un autentico tesoro para la visualización de los 
sueños y los espacios construidos por mujeres.
Ahora las/los invito a mirar un texto particularmente 
hermoso: La Ciudad de las Damas, de Cristina de Pizán 
(25). Cristina de Pizán, nace en Venecia en 1364, es 
reconocida como poetisa, historiadora y moralista... 
muchas veces se le cataloga como el primer autor 
profesional de la literatura francesa. Muere igualmente en 
Venecia, en 1430. La obra en cuestión es realmente 
significativa, original e importante... se trata de un texto que 
precede a las utopías del renacimiento, es la primera de ellas.
La idea de la autora es construir una ciudad diseñada y 
habitada únicamente por mujeres, en la cual se pueda vivir 
la excelencia de la mente y los sentimientos femeninos. 
Inicialmente la ciudad está concebida como un refugio, 
para defenderse de los ataques injustos de los hombres a 
las mujeres, pero posteriormente el texto va evolucionando
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y configura un panteón de valores femeninos que han 
aportado a la historia, a las artes, a la literatura, a la 
religión...
Inicialmente se realiza un dialogo intertextual con la 
literatura y la filosofía de la época... algunos autores son 
explícitamente mencionados por en su odio y rechazo a la 
mujer, concretamente hay una clara alusión al Roman de la 
Rose, novela popular muy conocida en la época, que 
transmite una imagen de mujer particularmente negativa. 
Cristina -en tanto que protagonista de su obra- se siente 
inspirada por sus musas femeninas para asumir la causa de 
la mujer: "... se trata de expulsar del mundo el error en el 
que habías caído, para que las damas y todas las mujeres de 
mérito puedan de ahora en adelante ten er una ciudadela  
donde defenderse contra tantos agresores."
La tarea es entonces construir una ciudad, en la que las 
mujeres -excluyendo a los hombres- puedan vivir recupe­
rando su autoestima y proyectando lo mejor de sí mismas:
"Así querida hija, sobre ti entre todas las mujeres recae el 
privilegio de edificar y levantar la ciudad de las damas.... 
Pero yo, verdadera Sibila, te anuncio que La Ciudad que 
fundarás con nuestra ayuda nunca volverá a la nada, sino 
que siempre permanecerá floreciente; pese a la envidia de 
sus enemigos, resistirá muchos asaltos, sin ser jamás 
tomada o vencida.... Los cimientos de la ciudad que has de 
construir y construirás serán mucho más fuertes.. (El texto 
hace alusión a ciudades como Troya y Tebas que fueron 
destruidas a pesar de su grandeza.) (26).
La novela, relato o reflexión... -a mí me parece una obra 
inclasificable- se desarrolla por m edio de una
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conversación/dialéctica entre Cristina y las tres Damas que 
la visitan -> Razón, Derechura y Justicia. La conversación a 
partir de las preguntas de Cristina, tiende a hacer justicia a 
las mujeres en la historia... se van examinando obras y 
nombres femeninos, se van examinando prejuicios y 
verdades... y en esa misma medida, personajes de la 
historia o figuras simbólicas de la mitología y literatura son 
llamadas a habitar la ciudad y/o a cumplir en ella papeles y 
tareas muy concretos.
Se trata de una ciudad alegórica, en la cual los cimientos, 
las murallas, los edificios, las calles... están constituidas por 
mujeres cuyos aportes valiosos a la historia y a la 
civilización las acreditan para constituirse en habitantes de 
esta original urbe. A  partir del capítulo XXX del segundo 
libro empiezan a ser invitadas a la ciudad, las mujeres 
bíblicas que con María de Nazaret a la cabeza, van a tener 
un puesto significativo en ella.
La autora tiene una lúcida conciencia de que con su texto 
ha realizado un aporte invaluable al caminar de las 
mujeres, por ello, al finalizar les plantea:
"Queridas hermanas, es natural que el corazon se alegre 
cuando ha rechazado la agresión venciendo a sus enemigos. 
De ahora en adelante, queridas amigas, tendréis motivos de 
alegría al contemplar la perfección de esta Ciudad Nueva, 
que si la cuidáis, será para vosotras, mujeres de calidad, no 
sólo un refugio sino un baluarte para defenderos de los 
ataques de vuestros enemigos. Como veis, ha sido 
construida con virtudes, materiales tan brillantes que podéis 
veros reflejadas en sus resplandecientes edificios, sobre todo 
en sus altos techos y doradas cúpulas, es decir, la última parte 
del libro, pero no hay que despreciar las otras partes" (27).
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Esta ciudad textual, significa un punto de apoyo para la 
relectura de la nueva Jerusalén y para la posible 
construcción, desde lo femenino, de la misma. Muestra en 
primer lugar, la conciencia de una mujer sobre los 
problemas, necesidades y posibilidades de una ciudad... 
igualmente sus conocimientos sobre el desarrollo de la urbe 
en la historia. Propone además el trabajo por conseguir 
una ciudad nueva -> justa, virtuosa, en la cual la conviven­
cia sea un bien excelso. Finalmente se constituye en un 
aporte insustituible a la construcción y el mantenimiento de 
la memoria femenina en la historia, el arte y la literatura.
Ligado no al terreno de lo textual, sino a una praxis 
histórica y urbana, atraviesa Europa, durante los siglos XIII 
al XVII, un movimiento de mujeres cuya herencia es 
imprescindible rescatar, porque debido a su carácter de 
alternatividad casi ha sido borrado de la historia y/o 
desfigurado a pesar de que su dimensión fue realmente 
importante. Se trata de miles de mujeres, que en forma más 
o menos similar al del movimiento de vírgenes cristianas 
bajo el imperio romano, se agrupan para vivir en 
comunidad y mutuo apoyo su religiosidad, con autonomía 
total frente a la tutela masculina. Es el movimiento las 
beguinas.
A lo largo de la edad media, las mujeres que viven en 
Monasterios o Claustros de clausura, van perdiendo 
muchas veces gran parte del poder y la autonomía que 
muchas veces tuvieron. Surge entonces este movimiento 
con dos características centrales: la autonomía frente al 
poder y la ascendencia de los varones de un lado, y la 
propuesta de vivir la espiritualidad cristiana en forma de 
servicio ante las múltiples necesidades de la urbe y no en 
clausura como se había hecho corriente, de otro.
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"El ejemplo más típico de comunidad femenina de 
principios del Renacimiento fueron las beguinas. Se trataba 
de un grupo de mujeres que se unían sin un líder masculino 
y que no se adscribían a ninguna regla formal... Se 
distribuían la propiedad, compartían su residencia o vivían 
en sus casas, trabajaban en equipo, hacían votos de castidad 
y pobreza, asistían a los servicios comunitarios y realizaban 
obras de caridad" (28). El beguinato puede ser considerado 
como un intento femenino (anterior a ia propuesta de 
Ignacio de Loyola), de conseguir una vida evangélica en 
medio mismo de la vida urbana y a su servicio.
Se trata de un movimiento que recorre Europa de Sur a 
Norte y que -aunque un poco deformado y ya controlado- 
llega en ocasiones a la América Hispana. En un intento de 
dimensionar el fenómeno podemos tomar en cuenta los 
datos siguientes: "Las beguinas de Colonia siguieron 
creciendo rápidamente a lo largo del siglo XIV. A medida 
que fueron estableciéndose, y animadas siempre por los 
supervisores eclesiásticos, crearon más conventos 
formales. Para principios del siglo XV había 169 conventos 
que alojaban a una población de casi 1.500. Esta cifra 
representa el 7 ,5%  de la población total de Colonia, que en 
aquel momento era d e20.000personas... Las trabajadoras 
que vivían en estas comunidades no estructuradas y fuera 
de los patrones normales de agrupaciones conventuales 
eran mucho más numerosas que las hijas de la nobleza que 
ingresaban en los claustros... "(29). Hay que tener en cuenta 
que este número nos habla simplemente de una ciudad: 
Colonia... y beguinas hubo en todas las principales urbes 
europeas.
Me interesa destacar ahora una intuición del beguinato: la 
ciudad como espacio para servir, para trabajar, para
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realizar el evangelio. Estas mujeres establecen una práctica 
que niega o que contrasta con la corriente en ese momento, 
vida conventual que huye de la ciudad. Sin embargo las 
beguinas fueron perseguidas por su autonomía y 
acabadas, algunas inclusive, en una especia de antesala de 
la quema de brujas, fueron condenadas por herejes. Su 
memoria, una memoria peligrosa, se intentó borrar de la 
conciencia femenina.
Regresando al terreno de lo imaginario, un rastreo 
detallado por la historia, la literatura y especialmente por la 
escritura de las mujeres, nos arroja luces muy bellas sobre 
está relación semioculta y furtiva: mujer/ciudad... La 
realización de este rastreo más en detalle queda pendiente, 
a manera de invitación. Propongo ahora un salto de cinco 
siglos, para leer rápidamente otro texto, esta vez 
norteamericano. Un texto con menores dimensiones, pero 
igualmente con mucho encanto y aporte a nuestra visión. 
Se trata de la obra de Charlotte Perkins Gilman: EL PAIS 
DE ELLAS, una utopía feminista (30).
Charlotte Perkins Gilman, norteamericana, nacida en 
1860. Se dedica desde muy joven a trabajar por las causas 
de liberación de la mujer: escribe libros y artículos y viaja 
como agitadora y propagandista de las causas femeninas... 
su pensamiento se inscribe en la corriente de los socialistas 
utópicos. El País de ellas, su sugerente y reconocida novela, 
es publicada en 1915.
Sobre esta novela nos dice la presentadora de la edición en 
español:
"El País de Ellas, es la maqueta de una sociedad utópica 
diseñada por Charlotte Perkins Gilman, pero es importante
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señalar que nose trata de una utopía estática; sino que tiene 
a sus espaldas más de dos mil años de evolución de acuerdo 
con los valores de las mujeres, evolución que continúa más 
allá del final del libro. La sociedad que presenta está 
compuesta exclusivamente por mujeres; tres millones de 
amazonas habitan un país semitropical del tamaño de 
Holanda, donde viven en una perfecta comunidad de 
hermanas dentro de una sociedad igualitaria" (31).
La obra en su conjunto es muy original... se trata del sueño 
humano -siempre repetido- de ese paraíso de vida, perdido 
o escondido, al que siempre de algún modo y por medio de 
una trayectoria iniciatica o un azar del destino, se puede 
regresar (32).
Tres hombres se pierden en un bello y extraño paraje, en el 
que, después descubren, viven sólo mujeres. Los hombres 
son sometidos primero a observación y luego a 
reeducación e intercambio de saberes... dos de ellos captan 
y aceptan el mensaje de esta nueva vida, el otro no. Las 
mujeres tienen una tradición de siglos, se quedaron 
aisladas involuntariamente y fueron reencontrando los 
caminos de una vida distinta, de una vida posible. La 
utopía se hace realidad, en el momento en el que ellas 
adquieren la posibilidad de la reproducción de su especie, 
sin necesidad de contar con el varón. Con el tiempo, ellas 
pierden la memoria de toda otra forma de civilización y por 
el contrario construyen y mantienen viva la memoria de su 
raza, de su país y de su propio hacer.
Hay muchos aspectos de esta convivencia entre las mujeres 
de este bello país que sería necesario rescatar a la hora de 
construir la nueva Jerusalén desde la perspectiva 
femenina, veamos algunos:
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La igualdad radical
Se trata de una convivencia de hermanas, en la que no se 
establece ningún tipo de diferenciación privilegiada: "Jamás 
habían vivido una guerra. N o tenían reyes, ni sacerdotes, ni 
aristocracia. Eran hermanas y crecían y se desarrollaban 
juntas, no al impulso de la competencia, sino a través de la 
acción combinada"... Pero la igualdad va más allá: cada una 
de ellas tiene conciencia clara de trabajar por el bien del 
conjunto, en las tareas que les son asignadas y en las cuales 
ellas creen poderse desempeñar mejor. Por ello la educación 
y los procesos de "corrección" cuando hay errores son 
estrictos, pero son aceptados por todas, porque la vivencia 
del bien del conjunto del país está para ellas por encima de 
todo, en ese mismo bien de todas se encuentra la felicidad 
de cada una. Es la expresión máxima de la sororidad.
La armonía con la naturaleza
Su país se desarrolla armónicamente, sacando el mejor 
partido de lo que tienen entre manos y produciendo lo 
máximo a partir de la materia prima que tienen a su 
alcance. Cuidan esmeradamente su ecosistema y no 
quieren forzar ni violentar las posibilidades de vida. De tal 
manera que cuando empiezan a crecer a un ritmo quizás 
excesivamente rápido, calculan a cuántas de ellas les es 
posible vivir en el territorio y posibilidades naturales que 
tienen, e inician una rígida planificación de los 
nacimientos, para evitar explotar el medio más allá de sus 
posibilidades y conveniencias: "Se reunieron en Asamblea 
para reflexionar. Eran grandes y lúcidas pensadoras, y esta 
fue su conclusión: Esforzándonos al máximo nuestro país 
puede mantener a tantas personas sin detrimento de los
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niveles de convivencia, comodidad, salud, belleza y 
progreso que deseamos Muy bien, pues: N o pasaremos de 
esa cifra".
La fo rm a c ió n  de la con c ien c ia
Es quizás el aspecto más interesante de esta original forma 
de vida presentada por nuestra autora. Dedican mucha 
atención y esfuerzo a la educación... como en La República 
de Platón, la educación es encargada a las mejores, ellas las 
llaman las artistas, son mujeres muy escogidas para esta 
tarea, por su grandeza espiritual... Cuidan esmeradamente 
de construir, mantener, transmitir la memoria de su pasado, 
de sus logros, de sus avances técnicos y civilizatorios... y 
finalmente mantienen en su horizonte unos elevados 
ideales de vida que las jalonan:
'Claro que tenemos defectos... todas, sin excepción los 
tenemos -dijo-. En cierto modo podría decirse que tenemos 
más que antes, es decir, que cada vez estamos más lejos de 
alcanzar nuestro modelo de perfección. Pero no nos 
desanimamos por ello, porque hemos constatado que 
continuamos progresando considerablemente... Pero 
desde hace... sí, más de seiscientos años, no hemos tenido 
lo que vosotros denomináis delincuentes..."
La experien cia  re lig iosa  y ética
Para los objetivos de nuestro trabajo, la mirada presentada 
sobre este nivel de la vida social es muy importante. Es 
claro que ellas tienen una religión de la diosa... no podría 
ser de otra manera en una utopía feminista de principios de 
siglo en Norteamérica. Pero no es en ello en lo que me
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quiero detener, sino en la evaluación de esta religión que 
realizan los visitantes, uno de ellos -voz narrativa- nos dice 
que buscaron la mejor manera de relacionarse con su 
diosa/madre:
"El resultado fue un admirable sistema de principios éticos, 
centrado en el principio del Amor, uniuersalmente 
reconocido y también practicado. La -paciencia, la 
gentileza, la cortesía, todo lo que nosotros consideramos 
buenos modales , formaban parte de su código de 
conducta. Pero nos superaban con creces en la 
incorporación práctica de su sentimiento religioso a todas 
las facetas de la vida. Carecían de ritual, de ceremonias 
especialmente dedicadas a la divinidad... Pero en cambio, 
mantenían una clara conexión entre todas sus actividades y 
Dios... Vivían como si Dios existiera y obrase rea lm ente  
den tro  de cada una de ellas" (33).
Se trata entonces de una experiencia religiosa que 
atraviesa la vida y que se traduce y expresa... en una 
práctica social cimentada en principios de convivencia, 
respeto y servicio. Su religión se puede definir como una 
religión de la práxis, lo que supone una originalidad grande 
y un aporte muy especial si asumimos el contexto en el que 
la obra se escribe.
Un contexto en el cual no se ha dado aún la reflexión 
teológica conocida como teología política en Europa, 
teología de la liberación en América Latina... un contexto 
en el cual reinan, de un lado el fundamentalismo y de otro 
el ritualismo y/o formalismo religioso. Esta original manera 
de concebir la religión en este texto nos hace pensar en la 
necesidad de retomarlo para las búsquedas actuales de 
las/los creyentes.




El pueblo de Israel a lo largo de toda su historia bíblica 
estuvo atravesado por una lucha / resistencia / oposición 
/ aceptación... de los distintos modelos de ciudad que 
tuvo que construir o con los que tuvo que convivir. Esa 
lucha atraviesa el texto bíblico del principio al final. En 
ocasiones el pueblo hebreo es explotado por esa gran 
ciudad: cuando estuvo sometido en Egipto, desterrado 
en Babilonia... en ocasiones la reproduce en su organiza­
ción social: la Jerusalén de David y Salomón... más de 
una vez, los escritores bíblicos, especialmente los profetas 
transmiten la condena de Yhwh a esa estructura de 
ciudad injusta y sanguinaria...finalmente muchas veces a 
lo largo de su historia, el pueblo sueña con una ciudad 
distinta, alternativa: la ciudad santa, la nueva Sión.
Si miramos las referencias bíblicas tanto de la ciudad real 
como de la utópica, nos encontramos muchas veces con 
una realidad que apunta hacia lo femenino. Es claro que 
el termino ciudad ( 'ir ) en las lenguas semitas es femeni­
no y lleva a significaciones como -> muralla, fortaleza, 
aldea, habitación ... igualmente el termino Jerusalén -> 
fundación del dios Salim, la santa... es también gramati-
Documentos de Teología Latinoam ericana 53
cálmente femenino (34). Esto no obsta para que muchas 
veces (tal vez la mayoría) las referencias a estas realida­
des se masculinicen o se deslicen hacia algunos de los 
componentes masculinos importantes en ellas: el templo, 
el palacio, el rey. Hay otros momentos sin embargo en 
los cuales lo femenino se hace fuerte, intencional, 
presente... también algunas veces el sueño de esa ciudad 
distinta, es marcadamente femenino.
Vamos a recorrer la mirada más femenina que nos 
entrega la Biblia sobre la nueva Jerusalén, para apuntar 
algunas líneas de lo que puede ser su construcción hoy, 
desde la mujer popular, como hemos dicho.
Los textos conocidos en nuestra Biblia com o 
Lamentaciones, son especialmente importantes en el 
surgimiento de una mirada utópica sobre Jerusalén, 
porque en ellos el pueblo realiza un examen sobre su 
ciudad, sobre los pecados de su ciudad, sobre las 
infidelidades de su ciudad, posterior a la pérdida, 
posterior a la debacle. Con ellos se empieza la idealiza­
ción de lo que se ha perdido y se mira el pecado con 
contrición, pero con misericordia.
Pero además estos textos cobran especial importancia 
para nosotras/os porque son textos del tiempo del exilio, 
una época en la que la mujer, su visión de las cosas, su 
aporte, es especialmente relevante: "En este tiempo (años 
que dura el exilio), la casa vuelve a cobrar singular 
importancia y la mujer se convierte en protagonista de la 
resistencia. La religión, tanto en lo relativo a la formación 
com o a la liturgia se nuclean en la familia y en la casa. 
Durante estos años circulan una serie de historias que 
van a ser muy; importantes en las prácticas religiosas que
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se configuran com o religiosidad popular. Esas historias - 
cuyas protagonistas casi siempre son mujeres- constitu­
yen un tesoro para el pueblo, de tal manera que esos 
libros pueden asemejarse en algunas circunstancias a la 
Tora. Son los textos que se leen, anuncian y meditan en 
las fiestas principales del pueblo, y en esa medida son 
historias que construyen identidad.
Estos libros, configuran para Israel los <5  rollos> 
(Meghillot): En la conmemoración de la Pascua, se leía el 
Cantar de los Cantares, en la fiesta de Pentecostés, la 
historia de Rut, en la fiesta de Purim (carnaval israelita), 
el texto escogido era el de Ester. Los otros dos libros son 
Lamentaciones y Qohélet" (35).
Más allá de la determinación gramatical de la palabra 
Jerusalén, en los dos primeros poemas conocidos como 
LAMENTACIONES, Jerusalén es contemplada y sobre 
todo sentida como una mujer. Es su ser femenino el 
que se ha roto y por tanto es ese ser femenino el que 
debe reconstruirse. En primer lugar (Lam. 1), las metáfo­
ras empleadas son femeninas viuda, esclava, humilla­
da, princesa...
La forma de experimentar el dolor y expresarlo es 
igualmente muy propia de... / muy cercana a... la mujer: 
"Ustedes los que van por el camino deténganse a pensar 
si hay dolor com o el mío, que tanto me hace sufrir! Cómo 
me han maltratado!... Mis ojos se llenan de lágrimas, no 
tengo a nadie que me consuele, a nadie que me dé 
aliento, entre ruinas han quedado mis hijos... Mira Señor 
mis angustias y la amargura de mis entrañas; se me 
revuelve dentro el corazón de tanta amargura; en la calle 
me deja sin hijos la espada; en casa, la muerte... Es
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mucho lo que lloro, tengo enfermo el corazón" (Lam. 1). 
La amargura de las entrañas es un sentimiento que sólo 
las mujeres israelitas estériles o acusadas de infidelidad 
(Números 5, 11...) pueden experimentar cabalmente, 
porque en ello se les juega su ubicación, reconocimiento, 
identidad social, y también su bendición religiosa.
No con la misma intensidad, pero en el segundo poema 
se mantiene la referencialidad femenina: "El Señor 
decidió derrumbar las murallas de la bella Sión... El 
llanto acaba con mis ojos y siento que el pecho se me 
revienta, se derrama por tierra mi hiel... Qué ejemplo 
puedo poner para consolarte, pura y bella ciudad de 
Sión ?" (Lam. 2).
Hay algo interesante, en la lectura de estos textos: 
Cuando se explícita más concretamente la destrucción y 
el castigo, son atacadas especialmente las instituciones: el 
templo, el rey, los sacerdotes o ancianos, las murallas... 
(Lam. 1 , 4/  2,7-9). Pero cuando se lamenta, se llora, se 
grita pidiendo auxilio o consuelo los sentimientos 
expresados tienen definitivamente cara de mujer. Se 
insiste mucho en hablar de la bella, la hermosa 
Jerusalén...
Es claro entonces que si la destrucción se vive en térmi­
nos femeninos, si el lamento se experimenta femenina­
mente... la restitución se sueña también femeninamente, 
porque el ser que tiene que ser RE - CREADO, RE - 
CONSTRUIDO... es experimentado en categorías de 
género. Las Lamentaciones juegan un papel definitivo en 
la construcción de la utopía de una nueva Jerusalén... 
Los grupos de Israelitas, despojados de su ciudad, de su 
ecosistema, lloran en las afueras la pérdida, y en medio
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del lamento y la oración va renaciendo la esperanza, que 
se alimentará de un nuevo sueño. Este sueño indiscuti­
blemente va a estar teñido, empapado, de los mismos 
sentimientos que tiñen y empapan el recuerdo y la 
vivencia de lo que se ha perdido.
Otro de los rollos que acompaña la vida israelita del 
exilio es el bello poema de El Cantar de los Cantares. 
Creo que hay un dato en el que no se ha profundizado 
suficientemente. El Cantar era el libro escogido para leer 
en la noche de la conmemoración de la Pascua, noche 
definitivamente muy significativa para los hebreos, noche 
en la que se conmemora la liberación, el éxodo... y de 
alguna manera la fundación del pueblo, de la nación. Es 
experimentado y vivenciado entonces como una canto 
de liberación!
Cuando nos enfrentamos al Cantar, estamos enfrentán­
donos a una colección de poemas de amor, de distintas 
épocas y procedencias, cuya versión final parece haberse 
establecido hacia el siglo IV a. C. Algunos estudiosos 
sugieren la posibilidad de que la reescritura - reelabora­
ción final haya sido hecha por una mujer (36). En el 
texto nos encontramos dos oportunidades en las que se 
establece claramente la relación: Mujer I Ciudad.
En primer lugar encontramos los versos —> 3, 1-4:
"En mi cama por la noche, buscaba al amor de mi alma, 
lo busqué y no lo encontré...
Me levanté y recorrí la ciudad, por las calles y las plazas, 
busqué al amor de mi alma; lo busqué y no lo encontré. 
Me encontraron los centinelas que hacen ronda en la 
ciudad:
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- Vieron al amor de mi alma ?
Pero apenas los había pasado, encontré al amor de mi 
alma:
lo agarré y ya no lo soltaré, hasta meterlo en la casa de 
mi madre..."
La joven tiene una conciencia clara de que la ciudad 
puede albergar el amor. No tiene miedo a la noche, 
porque percibe/concibe unas calles y plazas en las cuales 
puede hallarse y vivirse el amor, en las cuales los aman­
tes pueden encontrarse y amarse libremente...
Más adelante encontramos una situación similar -> 5, 6-8:
"Yo misma abro a mi amado; abro y mi amado se ha 
marchado ya.
Lo busco y no lo encuentro; lo llamo y no responde.
Me encontraron los guardias que rondan la ciudad 
me golpearon, me hirieron 
me quitaron de encima mi túnica
los guardias de las murallas.
Muchachas de Jerusalén, las conjuro 
que si encuentran a mi amado 
le digan... que le dirán ? 
que enferma estoy de amor."
La joven protagonista tiene una convicción: la ciudad es 
escenario para el amor, un escenario en el cual el amante 
puede perderse y puede ser encontrado, un escenario en 
el cual desprevenida y confiadamente se camina en la 
noche en busca del amante.
Pero este no es el proyecto de ciudad que representan los 
guardias nocturnos, los centinelas de las murallas. En ese
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otro proyecto de ciudad, el amor no es posible, al menos 
no en la noche. Los guardias o centinelas, ligados en 
el canto a las murallas se oponen al amor, en los 
primeros versos despistan a la joven, en los segundos la 
atacan y la violan: le arrebatan su túnica.
Cuando el texto, explícita la referencia a las murallas está 
ubicando al lector en un proyecto concreto de ciudad —> 
la ciudad estado. Proyecto que concibe la ciudad como 
una fortaleza, separada del campo al cual explota... los 
guardias son el símbolo de la seguridad, del poderío 
militar que es siempre un poderío que oprime. Frente a 
este proyecto tenemos el que nos representa la joven 
amante: no olvidemos que el conjunto del canto se 
desarrolla en las aldeas, los pueblitos y en general el 
campo... los amantes se mueven libremente y caminan 
sin ninguna barrera del campo a la ciudad. Pero el texto 
es claro en esto: en el campo ellos se encuentran, 
caminan, los sorprende el rocío del amanecer uno en 
brazos del otro.... en la ciudad en cambio se pierden, se 
despistan, ella se angustia.
Este perderse y despistarse se produce fundamentalmen­
te porque los guardias y las murallas obstaculizan la vía 
del amor y pueblan la noche de sombras y peligros. 
Frente a ello los jóvenes -especialmente ella- insisten en 
buscar en las calles y plazas el camino y la posibilidad 
para el amor.
Una oposición similar nos encontramos en el bello relato 
de Judit, en el cual igualmente una mujer lidera un 
proyecto alternativo de ciudad (37). Betulia, definida y 
reconocida textualmente como ciudad: calles, plazas, 
cisternas, puertas... (Jd. 7, 20-21), está enfrentada a
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muerte a Nínive, la gran ciudad, la pecadora. Nínive la 
ha cercado y la exigencia es: abandonar la fe en Yhwh o 
de lo contrario morir a causa del sitio. En el capítulo 7 
del libro se nos narra el tipo de dirección y liderazgo con 
que está siendo enfrentada la guerra: Los habitantes 
están desesperados y exigen a los jefes que entreguen la 
ciudad a los asirios para salvar la vida, igualmente los 
jefes están dispuestos a rendirse y sólo han puesto un 
plazo corto, durante el cual esperan ganar tiempo o 
quizás una intervención milagrosa-maravillosa de Yhwh. 
Ozías, dispersa a los habitantes de Betulia, para que cada 
uno vaya a su puesto, y el relato nos dice: "en la ciudad 
había una gran aflicción”.
Entonces aparece Judit, con una propuesta diferente. 
Voy a señalar, los rasgos más definidos de esta propuesta 
femenina:
En primer lugar, Judit define su propuesta y la organiza 
desde su casa, y la única compañía que quiere y 
necesita, es la de su criada. Esto supone un espacio 
diferente a la institucionalidad, un polo distinto al del 
"estado". Esto significa, una propuesta insertada en la 
vida, en lo cotidiano, en las fuerzas y recursos del pueblo: 
significa también -por supuesto- recuperar la fuerza 
femenina, aislada y minimizada por la marginación.
Judit sustenta su actuar, en una relación profunda y 
fuerte con Yhwh. La motivación radical de esta mujer es 
la fidelidad al Dios de su pueblo, al Dios de sus mayores, 
y es esa misma fe en Yhwh la que le da la imaginación y 
la fuerza necesaria para su osadía. Ella entra en clara 
contradicción con la dirección ejercida en la ciudad: 
"Ustedes imponen condiciones al Señor todopoderoso,
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pero nunca lograrán comprender nada. Si ni siquiera 
pueden penetrar en los secretos del corazón humano ni 
entender los pensamientos del hombre, cóm o podrán 
entender a Dios... ?" ( Jd. 8, 13...).
Finalmente Judit, rompe con algunas prácticas ligadas 
directamente a un modelo de ciudad. Su accionar no se 
lleva a cabo desde dentro, al interior de las murallas... 
por el contrario ella actúa rompiendo las murallas y en la 
noche (espacio del temor, en el cual una mujer decente 
no debe moverse libremente).Ella no espera a que el 
enemigo llegue para defenderse, sino que por el contra­
rio. sale en su búsqueda.
Judit se sitúa en un espacio intermedio entre la ciudad, 
resguardada y sitiada, y el campamento del enemigo. En 
ese espacio: fuera de las murallas (en las puertas de la 
ciudad), campo y noche abiertas... Judit realiza cada día 
su oración y su purificación; allí cimienta su defensa, 
porque su estrategia es adquirir libertad de movimientos 
en el campo enemigo y allí se prepara para su acción 
liberadora.
Es interesante entonces ver el modelo de ciudad que 
maneja:
Recupera el espacio de la casa (hoy diríamos: sociedad 
civil), como espacio de decisión y de estrategia, como 
espacio de salvación de la ciudad.
Reestructura y restablece las barreras entre el campo y la 
ciudad, estableciendo unas nuevas reglas de juego sobre 
el adentro y el afuera.
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Y  finalmente, propone una noche no para el peligro, sino 
para la comunicación con Dios y para la acción de 
resistencia y liberación. Hablando sobre la noche, un 
autor que ha profundizado en ella nos dice:
"Lo que se ve es lo que se conoce, y lo que se puede oír, 
sentir u oler pero no es visible es terrorífico porque es 
amorfo. Sólo hay dos recursos para hacer tolerable la 
noche: la iluminación artificial o  el sueño, que cierra los 
sentidos" (38).
Igual que la muchacha del Cantar, Judit ilum ina la 
noche, porque en ella se comunica con su Dios y 
porque además en ella libera a su ciudad.
Es importante ahora, antes de mirar en detalle, la visión 
del Apocalipsis, detenernos mínimamente en la imagen 
profética de la ciudad. Para los israelitas, construir su 
imagen de ciudad, mientras vivían en su carencia, sólo 
esa imagen fuerte, podría abrirles las puertas de un 
futuro en el que Jerusalén volviera a ser para ellos una 
realidad:
"Una imagen ambiental eficaz confiere a su poseedor una 
fuerte sensación de seguridad emotiva. Puede éste 
establecer una relación armoniosa entre sí y el mundo 
exterior. Esto constituye el extremo opuesto del miedo 
provocado por la desorientación4 significa que la dulce 
sensación del hogar es más fuerte cuando el hogar no 
sólo es familiar, sino también característico...
"Cada individuo crea y lleva su propia imagen, pero 
parece existir una coincidencia fundamental entre los 
miembros de un mismo grupo. Son estas imágenes
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colectivas, que demuestran el consenso entre números 
considerables de indiuiduos, las que interesan a los 
urbanistas..." (39).
Los profetas jugaron un papel más que importante en la 
construcción de la imagen de la Nueva Jerusalén, ellos 
fueron vehiculizando la utopía a lo largo de distintas 
épocas y períodos. La presencia de la ciudad en los 
profetas es constante y repetitiva... ellos condenan los 
proyectos imperiales de ciudad y condenan a Jerusalén 
en tanto reproduce esos proyectos... ellos anuncian, 
sueñan y diseñan la nueva Sión, marcándola con su 
impronta. Más de una vez se da un diálogo intertextual 
entre los profetas y los salmistas en el canto que anima 
el caminar y que anticipa las glorias y delicias de la 
nueva ciudad.
Voy a tomar algunos textos que nos muestran cómo la 
mujer está presente, cómo -en alguna medida- se 
feminiza parcialmente y de distintas formas, con conno­
taciones opresivas y discriminatorias o liberadoras, el 
sueño de la nueva utopía: "Aunque cada profeta utilizó 
de diversa manera las imágenes matrimoniales y sexuales 
para comentar las conductas sexuales, políticas y econó­
micas de Israel, no fueron los primeros en feminizar a la 
población. La tradición de describir a las ciudades como 
femeninas procedía del amplio mundo mitológico del 
Antiguo Oriente próximo. Era una costumbre literaria 
común describir a las ciudades, especialmente a las 
capitales, com o esposas de los dioses patronos. A l igual 
que las mujeres, las ciudades no sólo son débiles y 
vulnerables ante las incursiones sino que también la 
ciudad alberga a la población dentro de sus murallas, la 
alimenta, la cuida, la defiende... la metáforas femeninas
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asociadas con ellas casi siempre las describen como 
ciudades grandiosas, bellísimas, fascinantes, regias y 
seductoras" (40).
Con los capítulos 54 y 62 de Isaías, nos encontramos en 
plena época de restauración de la utopía y organización 
de la esperanza. El momento de los anuncios de castigo 
ha quedado atrás, ya se ha leído la historia del desastre 
como una historia de ruptura entre Israel y su Dios... el 
profeta debe ahora llevar al pueblo a los umbrales de 
una nueva época y un nuevo proyecto: el regreso a la 
tierra -más o menos cercano- no puede convertirse en un 
regreso a antiguas estructuras de opresión, por ello es 
necesario desplegar la imaginación para gestar un nuevo 
modelo de ciudad.
Para expresar este nuevo modelo, los profetas utilizan 
muchas veces metáforas referidas al amor de pareja. 
Amor en el que a Yhwh se le atribuyen los roles del 
varón y a Israel -en este caso a Jerusalén- se le atribuyen 
los roles de la mujer. Como ya dije, en ocasiones este 
amor aparece como posesivo, dominador y opresivo 
para la mujer (41). Pero en otros momentos -quizás los 
menos- aparece como liberador y generador de relacio­
nes de igualdad y ternura.
Isaías en algunas ocasiones, maneja con una cierta 
originalidad estas metáforas:
" En un arrebato de ira, te escondí un instante mi rostro 
pero con lealtad eterna, te quiero...
Aunque se retiren los montes y vacilen las colinas, 
no te retiraré mi lealtad, ni mi alianza de paz vacilará 
- dice el Señor, que te quiere (Isaías 54: 8, 10).
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"Va no te llamarán la abandonada ni a tu tierra la desbas­
tada,
a ti te llamarán mi preferida y a tu tierra la desposada; 
porque el Señor te prefiere a ti y tu tierra tendrá marido. 
Com o un joven se casa con una doncella, 
así te desposa el que te construyó." (Isaías 62, 3-5)
Es cierto que la mayoría de las veces a lo largo de la 
historia el camino del amor y del matrimonio, trazado al 
interior de sistemas patriarcales, ha sido un camino de 
esclavización para la mujer. Por ello este tipo de metáfo­
ras y lenguaje es totalmente rechazado por un tipo de 
feminismo. Sin embargo, no podemos desconocer que el 
amor ha sido y es infinitas veces fuente de goce, ternura 
y posibilidades de liberación. La pareja humana ha sido 
y continúa siendo camino a realizaciones personales y 
experiencias muy fuertes y significativas de felicidad.
Creo que en una relectura bíblica, tenemos que recupe­
rar toda la potencialidad del amor, tanto desde la mujer, 
como desde el hombre. Si recuperamos esa potenciali­
dad y desde ella leemos las metáforas bíblicas, podemos 
encontrar caminos inéditos...
"Lo que sorprende es que continuemos con las mismas 
expectativas, que sigamos esperando lo mismo del amor, 
a pesar de comprobar en la realidad social y humana que 
no corresponde a su naturaleza... Por supuesto que el 
amor correspondido, no invasivo, no posesivo, con 
aceptación y respeto mutuos, es parte del mito que 
pudiera darse bajo condiciones muy especiales, entre 
ellas los espacios emocionales y topológicos propios. Si 
ocurre, es una gracia, un regalo, una bendición, un don, 
una expresión de divinidad que, además sirve para darle
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vigencia a esta utopía que no puede desaparecer porque, 
repito con Benedetti:
Cóm o voy a creer / dijo el fulano 
que el mundo se quedó sin utopías 
com o voy a creer 
que la esperanza es un olvido 
o que el placer una tristeza 
com o voy a creer / dijo el fulano 
que el universo es una ruina 
aunque lo sea
o que la muerte es el silencio 
aunque lo sea ? ...
considerando el rumbo destructor que ha tomado 
la humanidad es esencial, no sólo preservar la 
utopía del amor, sino crear infinidad de utopías 
relacionadas con esta dimensión afectiva" (42).
Cuando Isaías nos habla de: afecto atravesado por la 
lealtad y el "para siempre"... de preferida, de desposada o 
jóvenes que se casan... nos está permitiendo pensar en 
una ciudad atravesada por la felicidad que genera esa 
utopía del amor que los hombres y mujeres siempre 
tenemos adelante, como un reto para construir y recons­
truir. La imagen de la boda, puede cargarse de significacio­
nes que apuntan a violencia física, a posesión, a traspaso 
de mando del padre al marido, a frustraciones en cadena 
para la mujer... pero también puede cargarse de significa­
ciones que abren el camino de la felicidad, el placer, la 
ternura, la frescura del amor que se estrena y que conlleva 
innumerables ilusiones. Refiriéndose a estas imágenes de 
Isaías, Luis Alonso Schókel, al traducirlo, nos comenta: "No 
se puede decir con más fuerza la fuerza del amor, su 
capacidad de rejuvenecer, su novedad inagotable".
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Depende fundamentalmente de nosotras las mujeres el 
construir relaciones nuevas en el camino de la pareja y 
del amor y el proyectar una nueva civilización sobre esas 
relaciones, el no seguir reproduciendo relaciones de 
sumisión, de víctimas, de negación.... "La mujer que ama 
vive con su amor en todo tiempo y lugar; en el trabajo, 
en el estudio, en la recreación, en la cotidianidad, está 
imbuida por tal sentimiento. Es una presencia que la 
energetiza y le permite funcionar desempeñando todos 
sus roles, precisamente por esa condición envolvente que 
lo femenino le otorga al sentimiento amoroso" (43). Los 
profetas en algunas ocasiones nos permiten soñar con 
una nueva Jerusalén cubierta por la presencia mágica y 
mítica del amor... Ciudad en la cual no habrá desvasta- 
ción, ni soledad, ni tampoco abandono... es decir no 
habrá desamor...
Qué nos está diciendo Jeremías cuando nos dice:
"Coloca mojones, planta señales, fíjate bien en la vía por 
donde caminas,
vuelve doncella de Israel, vuelve a tus ciudades, 
hasta cuando estarás indecisa, muchacha esquiva ? 
que el Señor creará de nuevo el país, y la hembra 
abrazará al varón..." ( Jeremías 31, 21-22). En esa nueva 
ciudad, será la mujer, la que con su experiencia del amor 
(muy diferente a la del varón), cubrirá la pareja ?
El tiempo de la historia de Israel continúa avanzando, los 
exiliados se repatrían y vuelve a imponerse la institucio- 
nalización sobre los sueños. Los profetas insisten en 
impulsar la historia hacia adelante y para ello están 
siempre diseñando nuevas imágenes, nuevas posibilida­
des. nuevos caminos. En esta lectura de la feminización,
Documentos de Teología Latinoam ericana 61
me llama la atención una de las figuras que utiliza 
Zacarías para referirse a la vida en la Nueva Jerusalén:
" Así dice el Señor:
Volveré a Sión, habitaré en medio de Jerusalén;
Jerusalén se llamará villafiel..
Así dice el Señor: 
otra vez se sentarán ancianos 
y ancianas en las calles de Jerusalén, 
y habrá algunos tan ancianos que se apoyen en bastones; 
las calles de la ciudad se llenarán de niños y de niñas 
que jugarán en la calle" (Zc. 8, 3-5).
Zacarías predica en el postexilio, mientras se construye el 
templo y se ponen los pilares de un Judaismo que 
excluirá definitivamente a la mujer de sus cauces satani­
zándola. Es el tiempo de la radical institucionalización, el 
tiempo del sábado sobre el hombre, el proyecto de 
imperio de la ley sobre el amor. Por eso mismo llama la 
atención la gran dosis de ternura que Zacarías pone en 
su descripción de la vida en la ciudad... No hay 
grandes ornamentos ni paisajes muy bellos en su sueño... 
hay una vida cotidiana con la capacidad de ternura 
propia de la mujer. Al hombre no se le asocian los 
ancianos y los niños... se le asocian por el contrario 
actividades, batallas, grandezas -> una ciudad "viril", 
sería una ciudad impregnada de seriedad y de "pape­
les"... la plaza de la Jerusalén que diseña Zacarías es muy 
distinta: no es un ágora para el debate y la discusión (el 
proyecto griego), no es un ágora para el combate o el 
incienso a los dioses ( el proyecto romano), es por el 
contrario una plaza para el reposo y el recreo de los 
ancianos y ancianas... y una plaza para el juego 
infantil.
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Si contextualizamos esta metáfora nos damos cuenta 
cabal de que se trata de un proyecto revolucionario, una 
revolución que pasa definitivamente por la feminización 
de la vida en la ciudad, en su corazón —> en la plaza. 
Más adelante el profeta dice: "yo liberaré a mi pueblo del 
poder del país de oriente y del país de occidente"... en 
esa plaza, cuando los judíos quieren diseñar una ciudad 
grandiosa que compita con cualquiera de las de los 
imperios vecinos, en la que la magnificencia y grandiosi­
dad de las murallas y del templo no dejen lugar a dudas, 
Zacarías introduce una dinámica distinta: una plaza en la 
que la vida esté atravesada por la ternura, la cercanía y 
el juego. Según este profeta esa es la Jerusalén que 
Yhwh quiere.




Y con estas imágenes del texto de Zacarías llegamos casi al 
final de nuestra reflexión. Al final de nuestro recorrido - »  
barrios de la ciudad latinoamericana, utopías femeninas, 
retazos bíblicos... nos encontramos con un pasaje del 
Apocalipsis que densifica de una manera muy especial el 
sueño y la posibilidad de la construcción de una nueva 
ciudad. Es claro para mí que el autor de este texto, no tiene 
en su motivación ni en su intencionalidad la pretensión de 
pensar una ciudad especialmente atravesada por lo 
femenino. El contexto de escritura y la intención del texto 
son completamente otros...
Pequeñas comunidades dispersas por el imperio, bajo el 
ojo y la persecución de un gran poder. Comunidades al 
borde de perder la esperanza, con muchísimas dificultades 
para organizar su resistencia y su misma supervivencia ante 
quienes sienten en su forma de vida una amenaza:
"En la antigüedad clásica, tanto en Grecia com o en Roma, 
la polis se fundaba esencialmente en la religión, era la 
ciudad (y por ciudad debe entenderse el Estado, la política). 
La religión era una función del Estado, desempeñada por 
hombres especialmente designados para esto... La política 
estaba impregnada esencialmente de religión, y separar
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una de la otra era imposible... Renegar de los dioses era no 
solamente una apostasía sino una traición a la costumbre; y 
el acto religioso era un acto cívico...
"Por otro lado los romanos estaban convencidos de que 
debían la prosperidad y las victorias a la fidelidad a los 
dioses... Y  consideraban que los dioses se irritaban con la 
presencia de gente que adoraba a otro Dios y se les negaba 
a ellos el culto debido... El descubrimiento de un grupo de 
hombres que se declaraba enemigo de los dioses patrios 
desencadenaba inmediatamente en el romano un senti­
miento de hostilidad (44).
El libro del Apocalipsis pretende entrar en relación con esta 
doble situación de persecución/resistencia, para alentar a 
los cristianos, para ayudarlos en su fidelidad a Yhwh, para 
comprometerlos en la construcción de un futuro distinto. El 
texto desarrolla una oposición semántica:
Imperio v.s. Civilización del Amor
Oposición que se concreta en dos modelos distintos de 
ciudad, dos proyectos urbanos ambos, pero alternativos, 
que se expresan igualmente en una oposición simbólica:
Roma La Nueva Jerusalén
Nínive / Babilonia v.s.
La Gran Prostituta La Novia
En este marco adquiere toda su significación la lectura que 
vamos a hacer de 21,2- 22,5 del Apocalipsis.
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Se trata a mi juicio de un texto impresionantemente bello, 
que nos da pistas importantes para la construcción de una 
nueva ciudad habitada por la propuesta de vida de Jesús 
de Nazaret. Es necesario también tener presente que el 
texto realiza esta propuesta de Jerusalén nueva, sobre el 
transfondo del pensamiento y las propuestas grecolatinas, 
superándolas pero no ignorándolas: "Juan va diseñando la 
imagen de la Nueua Jerusalén com o anti-imagen de la gran 
ciudad de Babilonia/Roma...Sin embargo, Juan modela de 
tal forma los materiales tradicionales que acaba ofreciendo 
su propia uisión de la salvación y el bienestar futuro... Juan 
apela a las esperanzas grecorromanas de vivir en la ciudad 
ideal. De este modo, la visión global de la ciudad de Dios 
resume en una visión unitaria final los anteriores motivos 
teológicos y las distintas visiones de la salvación escatológi- 
ca... La simbolización de la ciudad escatológica refleja en 
gran medida el anhelo helenista por la ciudad ideal (45).
Si realizamos además una lectura en perspectiva femenina, 
descubrimos en el texto que esa habitación de la vida de 
Jesús puede y debe ser comprendida y enriquecida desde 
una cierta tradición de las mujeres, a condición de que esa 
tradición en sí misma sea renovada y revitalizada por las 
propias mujeres, desde ellas mismas. Y  debe enriquecerse 
con el sabor de Betania, el ámbito por excelencia, de la 
cercanía y la proxemia.
El/la (?) vidente se encuentra ante unos cielos y tierra 
nuevos, los anteriores, los habitados por el pecado y la 
muerte han desaparecido... En esa situación ve venir, 
descender (dinámicamente) a la c iudad santa. La 
santidad en términos bíblicos no está rebajada al nivel en 
que nuestras tradiciones la han situado (con las discusiones 
sobre si se es santo o no, según se realice milagros... sobre si
Documentos de Teología Latinoamericana 75
este santo existió o es fruto de la imaginación / imagine­
ría) ... ser santo en la tradición bíblica es fundamentalmente 
participar de la naturaleza y el ser de Dios - »  acercarse a... 
apropiarse de... la divinidad. Esto se corroborará un 
versículo más adelante cuando se defina a la ciudad como 
la habitación de Dios con los hombres. No se trata 
únicamente de la habitación de Dios y / o de la habitación 
del hombre... los dos polos de la dialéctica quedan inclui­
dos en el mismo espacio: esta nueva ciudad...
Y  uno de los aspectos más importantes en nuestra lectura 
esa ciudad santa, la nueva Jerusalén, desciende del cielo, 
como una novia, arreglada como una novia, vestida 
para su prometido, para su marido. Esta imagen de la 
novia/esposa, novio/esposo o marido, precede claramente 
el texto y por supuesto le da un sabor particular a toda la 
lectura. Antes de iniciar la descripción de los detalles de 
perfección y felicidad de la ciudad, ésta es presentada al 
lector como la novia que llega, que aparece, que descien­
de... Es claro que en nuestra tradición y en muchas tradi­
ciones culturales -especialmente populares-, la imagen de 
los novios, antes que remitir a contratos o posesiones, 
remite al amor de pareja. Desde estas tradiciones es 
posible y necesario realizar una lectura femenina.
Ahora bien, el amor puede ser desvirtuado y abaratado en 
las letras de los boleros o rancheras, igualmente en los 
contratos sociales o políticos... pero igualmente el amor 
puede recuperar toda su dimensión de belleza, felicidad y 
realización humana si estamos dispuestas/os a ello: "... es 
necesario instaurar una cultura bisexuada com o premisa 
para una nueva ética del amor... N o  se trata de renunciar al 
amor, sino de cambiar el régimen de las relaciones amoro­
sas gracias a un desplazamiento progresivo de las mujeres a
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su nueua condición tanto sociopolítica com o subjetiva, 
desplazamiento que sea capaz de una redistribución más 
equitativa de los viejos campos de poder que envenenaban 
el amor" (46).
Continuando con esta reflexión de Florence Thomas, hay 
algo que me parece definitivo: "Entonces a las mujeres les 
toca existir de manera gratificante antes de amar y no ser 
amadas y amar, para sen tirse  p o r  f in  existir. Esto será la 
condición para no volver a vivir amores de telenovelas, de 
rancheras y vallenatos, amores de hoteluchos y moteles, 
amores-recetarios de revistas femeninas, amores de 
chantajes... amores enfermizos y moribundos, productos 
de una economía libidinal más que sospechosa" (47).
Si leemos desde estas nuevas claves las imágenes de la 
nueva Jerusalén que nos presenta el texto, nos estamos 
enfrentando a la construcción de una ciudad, cuya puerta 
de entrada es la posibilidad/realidad del amor. Pero se trata 
de un amor que supone previamente al encuentro de los 
amantes: realización como personas, adultez, autoestima, 
felicidades individuales que se potencian al sumarse... no: 
posesiones, angustias, carencias, súplicas, renuncias, 
sacrificios...
Después de esta entrada, muy importante, se nos presenta 
entonces la ciudad El autor es invitado a subir al monte 
(lugar por excelencia del accionar y la revelación de Dios), 
para desde allí vería. El panorama descrito ante nuestros 
ojos es -si apuntamos a su significación última- doble: de una 
lado es una ciudad bella, de otro es una ciudad perfecta.
El diseño de la nueva Jerusalén descansa y se armoniza 
sobre el número doce. Número que en la tradición bíblica
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nos habla de plenitud y perfección: "Toda la historia de este 
pueblo (el israelita), se remite al número doce constitutivo... 
El número doce lleva consigo cierta connotación teológica: 
las doce tribus representan la condición del pueblo judío tal 
como la quiere el D ios de la alianza., el número doce 
se hizo así símbolo de la situación ideal de Israel, aún 
cuando las circunstancias políticas no correspondieran a 
ella" (48). Pero esta perfección-plenitud es complementada 
muy claramente con la belleza... no se trata de una perfec­
ción arquitectónica cualquiera, se trata de una perfección 
metaforizada en una novia, ataviada por metales y piedras 
preciosas que apuntan no sólo a un valor muy especial y en 
ocasiones raro, sino que recogen una tradición milenaria 
de adornar el cuerpo humano para realzar su belleza.
Una vez en el interior de la ciudad, nos encontramos con 
una especificación bastante insólita que configura este 
proyecto como una ruptura definitiva con las prácticas 
religiosas dominantes. En el versículo 22 del capítulo 21, se 
nos dice que en la ciudad no había templo (la mayoría de 
las Biblias traducen Santuario y aunque puede admitirse 
porque el término griego cobija las dos significaciones 
templo y santuario, a mí me parece indiscutiblemente una 
traducción más rica: templo).
La ciudad antigua no se concibe sin un templo o santuario 
que la presida. Jerusalén, por otro lado, tiene su historia 
completamente ligada a la de su templo. David no logra 
unificar las tribus en torno a la nueva capital, hasta que no 
establece en ella un santuario que garantice la presencia de 
Yhwh. Salomón desde el momento mismo en que decide 
ampliar y fortalecer la ciudad, decide construir el templo 
más grande y famoso de su mundo. En el momento de la 
reconstrucción, toda la fuerza se pone en las murallas y en
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el templo. Es realmente extraña esta afirmación: no había  
en ella templo o santuario alguno, porque Dios 
mismo era su santuario.
Resulta claro que esta realidad hay que leerla a la luz de las 
palabras de Jesús a la Samaritana (ni aquí ni allá lo adora­
remos), o a otras palabras de Jesús a sus discípulos (retírate 
a orar en el interior de tu habitación)... pero su sentido no 
se agota allí. Es necesario tener en cuenta que el primitivo 
cristianismo surge en la casa y en oposición al templo. En 
últimas el templo como institución es el responsable 
definitivo de la muerte de Jesús de Nazaret... las primeras 
comunidades de seguidores suyos, se organizan en torno a 
las casas o asambleas, en las cuales -entre otras realidades- 
no hay discriminación contra la mujer. El libro de los 
Hechos y algunas cartas de Pablo, nos dan testimonio del 
liderazgo femenino en estas casas —> espacio de convoca­
ción, reunión, celebración ... Se trata pues de una 
Jerusalén en la cual el espacio máximo no es un espacio 
excluyente, porque precisamente -al igual que la casa- la 
presencia de Dios les llega a todas y a todos, sin mediacio­
nes excluy entes.
En esta paz/convivencia perfecta que nos describe el texto, 
aparece un significado también muy especial, en el cual es 
necesario detenerse. La presencia de Dios no sólo copa el 
templo, sino que también desplaza/copa el transcurrir del 
tiempo. Se nos dice que en la ciudad ideal no existirán ni el 
sol, ni la luna... porque Dios mismo será quien la ilumine. 
Es claro que las funciones y/o significados del sol y la luna 
son múltiples y tal vez sería imprescindible profundizar en 
cada una de ellas para llegar más al fondo del texto que 
leemos, sin embargo hay una función muy específica y 
muy clara: señalar, marcar el paso del tiempo. Esta función
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está claramente inscrita en la tradición bíblica desde el 
primer capítulo del Génesis, cuando en los versículos 14 y 
siguientes se les asigna al sol y la luna la función no sólo de 
separar el día y la noche, sino de señalar las fiestas, los días 
y los años.
En nuestras grandes ciudades actuales una de las torturas 
que tenemos es precisamente el tiempo... ese tiempo-reloj, 
ese tiempo-eficiente, que nos impide la relación con 
nosotros mismos, con nuestros otros y con nuestro entor­
no...porque nos impone su ritmo asolador e intolerante 
que impide hacer otra cosa que contar los minutos que nos 
quedan para cumplir una labor. En esta civilización de 
Occidente, diseñada fundamentalmente por hombres, el 
tiempo no es algo que se nos regala, sino algo que se nos 
quita cada segundo... Desde mi punto de vista, la mujer - 
más sensible y atenta a lo subjetivo, eventualmente a los 
niños, al dolor, más dada al tú a tú...- tiene mayores 
posibilidades de recuperar otra vivencia, disfrute, posibili­
dad del tiempo...
Una ciudad en la cual la luz sea una presencia permanente, 
una ciudad que no esté sometida al paso del tiempo, puede 
permitir -con el esfuerzo y la ayuda femeninas- otro tipo de 
relación entre los hombres y con las cosas... "En la medida 
en que permanecemos víctimas del tiempo del reloj, que 
nos obliga a atenernos a ritmos rígidos de fracciones de 
tiempo estamos condenados a vivir sin compasión. 
Cuando vivimos por el reloj no tenemos tiempo para los 
demás: siempre estamos de camino para nuestro próximo 
compromiso y no nos enteramos de la persona que necesita 
auxilio al costado de la ruta; estamos cada vez más preocu­
pados por perder algo importante y percibimos el sufri­
miento humano com o una interrupción perturbadora de
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nuestros planes.. Pero si este tiempo del reloj deja de 
aprisionarnos y comenzamos a vivir en el tiempo 
íntimo de la abundancia de Dios entonces la compa­
sión hace su aparición. Si la paciencia nos enseña el ritmo 
natural del nacimiento y de la muerte, del crecimiento y de 
la decandencia, de la luz y de la oscuridad, y nos capacita 
para experimentar este nuevo tiempo con todos nuestros 
sentido, entonces descubrimos espacio ilimitado para 
nuestros compañeros de humanidad" (49).
Sin el concurso de las mujeres populares, no esclavizadas 
aún por el reloj -la mayoría de ellas no lo usa y cuando lo 
mira en la cocina sólo es en función de la llegada del 
marido o los hijos-, no será posible una Nueva Jerusalén 
femenina, en la cual la vivencia del tiempo deje de ser 
angustiante y sea plenificante. Se trata de un cambio 
radical en nuestra relación con el paso de los minutos por 
nuestra vida... a ello están acostumbrados los pueblos 
milenarios cuya esperanza se construye en los siglos... "el 
que quiere hacer las cosas de Dios no debe tener más prisa 
que Dios mismo. Debe caminar al mismo paso de El que es 
eternamente; El que ha creado las estrellas no mide con 
nuestra vara las cosas. Cuanto más importante es un acosa 
para El, va más despacio. La guarda mucho tiempo muy 
adentro, com o lo más íntimo. Después la prepara desde 
lejos, de muy lejos, por comienzos humildes. Dios se da 
prisa así' (50).
Y  llegando al final de nuestra lectura, nos encontramos con 
una nueva característica, muy importante -quizás la más en 
nuestra perspectiva-, de esta ciudad que nos describe el 
Apocalipsis - »  En medio de la plaza ( o  de la calle), me 
mostró un árbol de vida.. El texto configura bien la 
escena: desde el trono de Dios, sale un río de vida, ese
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árbol está ligado de alguna manera al río... el camino al 
árbol está despejado... el árbol produce frutos continua­
mente... y en este paraje no hay nada maldito... Es decir 
en una parte central de la ciudad nueva, se encuentra un 
árbol de vida y nuestro acceso a él no está limitado, vigila­
do, y no es nocivo.
La importancia de esta escena para nuestra lectura es 
realmente grande. Se trata de una alusión que práctica­
mente cierra la Biblia y a la vez la vuelve a abrir... porque 
Apocalipsis 22, 1-3... conecta al lector con Génesis 3. Esa 
expresión ARBOL DE LA VIDA (arboles de vida...), es una 
expresión ambigua, pero de claras resonancias bíblico- 
teológicas. En el Génesis se establece una relación de 
carácter moral entre este árbol y el de la ciencia del bien y 
del mal... y por supuesto entre estas realidades y la mujer...
La secuencia del Génesis, la podemos visualizar así:
Árbol del Saber (PROHIBICION) ->->-> Serpiente 
(Tentación) —>—>—» Mujer (Pecado) —>->—> Arbol de la Vida 
(Castigo, ángel vigilante).
En ciertas tradiciones eclesiales que se forjan precisamente 
en los siglo II al IV, la mujer tiene que cargar con la culpa del 
pecado del Génesis, se le asigna a ella la responsabilidad 
principal de esta "caída" (51), y por lo tanto se le condena y 
excluye como causa inmediata de la expulsión del paraíso.
Si la mujer es condenada a causa de este árbol, tenemos 
que reconocer y explicitar que cuando este árbol es bende­
cido y colocado al alcance de todos, con él la mujer es 
rescatada. No quiero entrar ahora a discutir las dudosas y 
patriarcalistas interpretaciones de las escenas del Génesis...
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Simplemente quiero afirmar que en la Nueva Jerusalén 
Femenina, ese árbol con el cual Eva estableció una relación 
ambivalente (que nos ha ocasionado a las creyentes tantos 
sufrimientos), hará parte del legado de vida para todas y 
todos. La última visión de la ciudad utópica del Apocalipsis 
es la de una plaza que retomando la fuerza vital del Edén, 
entrega libremente a los habitantes de esta ciudad los frutos 
del árbol de la vida, es decir esos ángeles custodios de 
Génesis 3, 24 (que nos expulsaron a las mujeres de todo 
ámbito de redención) son suprimidos, borrados sin rastro 
ninguno, en la Nueva Jerusalén construida con huellas 
femeninas.
Es imprescindible en la Nueva Jerusalén Femenina rea li­
zar la esperanza que para las mujeres y los hombres 
representa esta visión apocalíptica en la cual el ángel que 
impide el paso al árbol de la vida es expulsado. La vida no 
sólo es la existencia ilimitada en el tiempo, la vida es ante 
todo la posibilidad de existir en plenitud, en calidad y en 
profundidad. La ciudad prefigurada por el vidente canaliza 
estas posibilidades.
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DEL HOY AL MAÑANA
*
La ciudad que hemos visto anunciada en los textos bíblicos 
releídos, es claramente una utopía, nuestra conciencia 
sobre ello es clara. Precisamente por ser una utopía es 
nuestro reto, si entendemos la realidad utópica en los 
términos planteados por Paul Ricoeur:
"... propongo que vayamos más allá de los contenidos 
temáticos de la utopía para llegar a su estructural funcional. 
Sugiero que partamos de la idea central de "ningún lugar", 
implícita en la misma palabra utopía y en las descripciones 
de Tomás M oro: un lugar que no existe en un lugar real, una 
ciudad espectral, un río que no tiene agua, un príncipe sin 
pueblo, etc. Aquello en lo que debemos hacer hincapié 
es el provecho de esta especial extraterritorialidad. Desde 
ese "ningún lugar" puede echarse una mirada al exterior, a 
nuestra realidad, que súbitamente parece extraña, que ya 
no puede darse por descontada. Así el campo de lo posible 
queda abierto más allá de lo actual; es pues un campo 
de otras maneras posibles de vivir.
Este desarrollo de nuevas perspectivas posibles define la 
función más importante de la utopía N o podemos decir
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entonces que la imaginación misma -por obra de su función 
utópica- tiene un papel constitutiuo en cuanto a ayudarnos 
a repensar la naturaleza de nuestra vida social ? No es la 
utopía el modo en que repensamos radicalmente lo que sea 
la familia, lo que sea el consumo, lo que sea la autoridad, lo 
que sea la religión, etc ? N o  representa la fantasía de otra 
sociedad posible exteriorizada en "ningún lugar" uno de los 
más formidables repudios de lo que es ?" (52).
Se trata pues de un reto a construir: LA NUEVA 
JERUSALÉN FEMENINA, en la cual, si bien nos vamos a 
encontrar hombres y mujeres, es necesario que el lado 
femenino de la humanidad se empeñe particularmente, 
aportando al conjunto de la construcción social todo 
aquello que hasta el momento no se le ha permitido 
aportar en nuestras formaciones sociales.
Se trata entonces de que las mujeres, recogiendo todas 
nuestras especificidades, tradiciones, potencialidades y 
relecturas nos decidamos a ejercer plenamente la ciudada­
nía para lograr introducir en las dinámicas sociales nuestros 
aportes.
"Ante la pregunta clásica que continúa abierta en nuestros 
días: qué es una vida digna de ser vivida ?, la respuesta 
desde esta perspectiva sería la siguiente: la del ciudadano 
que participa activamente en la legislación y administración 
de una buena polis, deliberando junto con sus conciudada­
nos sobre qué es para ella lo justo y lo injusto, porque todos 
ellos son capaces de palabra, y en consecuencia de sociali- 
dad. La socialidad es capaz de convivencia, pero también 
de participar en la construcción de una sociedad justa, en la 
que los ciudadanos puedan desarrollar sus cualidades y 
adquirir virtudes. Por eso quien se recluye en los asuntos
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privados acaba perdiendo, no sólo su ciudadanía real, sino 
también su humanidad..." (53).
Las mujeres tenemos que conquistar y ejercer plenamente 
la ciudadanía, para que ese espacio-puente que es el barrio 
se proyecte en sus luces y dinámicas revitalizadoras sobre el 
conjunto urbano. La Nueva Jerusalén femenina pasa 
entonces por: el reto de la utopía a la realidad que vivi­
mos... la apropiación crítica por parte de las mujeres, de los 
avances y limitaciones en el diseño y en la construcción de 
la polis... y la recuperación/apropiación de la palabra por 
parte de la mujer, porque es esa palabra la que le permitirá 
pensar y proyectar su aporte en los umbrales de este nuevo 
milenio que, si queremos y luchamos por ello, puede hacer 
nuevas todas las cosas.
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